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DE 1S79. 

Rect,ficaciones á un opúsculo del Doctor Ponce de Leen. 

En los primeros dias. de Enero próximo pasado tuve 
:uoticia del folleto que el Doctor Don Santiago Ponce ele 
Leon, ilustn\flo hijo <le \' enezucla, escribió en PLrnrto 
Plata, con fccLn 1. 0 de Octubre úllimo (1), bajo el título 
de Grrestiorr Domínico-española, prcr;edido de nna declieato­
na "Al Puebl0 dominicano." 

Me era totalmente desconocielo, hasta la época indica­
da, el opúsculo clel·doctor Ponce, que lo escribió al despc­
<lü·se ele las costas puerto-plateñas, de regreso 1um:a su país 

. 1Jatal; ciTcunstancia que tiene algun eulace con esta conchl­
,8ion y res{uncn sintltico, cine parece exr1icar el Ye1·d.adero 
1in ohjetivo del folleto : 

e( j Ojalá el pueblo clo1ninicano sepa ver en todos es­
"tos hechos, que s011 ya del dominio ele la historia, b 
"elocuente ensenanza que encierran, que así el pasado 
"será la prenda del porvenir ! Pie1rne tmnbien ese pNe­
"1.)lo que muchas Yeces no es la falta de ·füerza material 
"la ,qtle priva ele sus derechos ,Íi los Estados latin0-america­
"n0s, si1,10 la ele fuerza moral. para defen'c1er enérgicarnentc 

(1) Eu el discmso de este escrito se clemos.trn,r(t que esa fechR 110 es
exnctm.. 
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"sus intereses y su clig1üdad: ej.emplo, Gt1zrnau Blanco, qne, 
"dnrante su larga y fecm:cla administracion, no s61o evi1<'> ú 
"mi, patria muchas desgracias y lrnmi1Jacionrs, si1,o qrn', <lr­
"feuclie11clo Yalerosarnente su honra y sns dercclrn1', srqio hn­
"ccrla respetable á pesar ele su debilidad. " (1) · 

Nadie ignora qne el General Guzman Bhmco es el 
Presidente de la República el.e Venezuela, iHícia dornle l'-e 
dirijia el Sr. Ponce,de Leon. 

I'ero no eonYiniénclome ser el térn'lino acui')atirn de la:-; 
elevadas miras ele este caballero, y formulánclose cargos de 
mucha gravedad en el dicho· foJleto co11tra el anterior Go­
bierno Dominicano, y especialmente col1tra .mí, como mi­
u1isho qne era de Relaciones Exteriores ele la República, 
rno veo obliga.do, n111y á pesar mio, n6 á rcCutnr Jris contra­
clictorias declmna.ciones del escritor venezolm10; sipo á dc­
rno:.;trar su injusticia, su incxactitL1d, superficia1iclad y falta. 
de lógica. Es una lSa.tisfaccioli que debo al juicio ele lr.R per­
sonas imparciales y {1 h conciencia <le mis compatriota�. 

Com1iene1 al efecto, exc1rni11ar el tr abajo tleL l'lefíor Pon­
ce bajo srns tres foses sustanciales, á sc1ber : los hechos; los 
doc,1.wne1vtds; premisas y co11cl-u.sfones de cle1·echo. 

Con . respecto á lo,s hAchos, téase cvmo los nana el 
Doctor Po11ce de Leon en su opúsculo. 

''Pero voy á contraerme al l1ecl10 q11e tnoliva este C8Crito. 
''El d1a Jo/ <le Diciembre de 187S fo1deó c11 este puerto el 

va1oor espaíl0l J\lANUELJ\. Este v::ipor trqfa ií su bo1clo clrmdf'sti­

nciinente l.í los Generales Vulc11tit� Perez y J\fonuel Cam.üicru e11 
culidad chi pasageros pnrn el Oabo, puerto de Haití .El prillle 
ro de los doi, 1 el generul Perez, hnbia� l1ed10 ¡;weus rne,e:, áute:, el 
levantamiento de Azua contra. el gobierno legitiinamu:nfo consli 
tuicloj vencricfo y penlonaclo, e1 gobierno le dió recursos con q11e 
nusentarse del país, y le facil·tó 1111 l1m¡ue n1 efo"to. Se. dirij,i 
á S,rn Tboma�, de allí 6 }> 1wrto-J{i,co, i-tl poun du at.:11erdu ('011 
rarios expul{os re vol 11 ¡;ionn ríos, y c·onibi n·n 11 implan pura c11ya 
t'3•'cucioh! se necesitaba la ¡:>reseneia de est,i g.e11eml y de Cuwi 
11ero el'l el Cabo; dirijbnse a,llá en mi vapor fruucés, pero por 

(1) Po11ce <fo Leon. Cuestion domínico-española. 
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morosidad llegaron á emhiircarse cL1a.ndo ya el vapol' zarpaba; 
entónces no les q11edaba otra vía que el vapor español, y lo to ­
maron .  En el mismo buque Cll que llegaron á Puerto Plata lle­
garon tambicn varias carbts á las Autoridades de esta ci udad en 
la� r1ue se clcn11ncia el plan de la revolucion, y otras cliriJiclns á 
ellos mismos, q ue  prueban evidentemente sn complicidad . El 
gobr.rnudor, r.n virtud de una órden del Delegado del g()bierno 
en el Cihao, pide al Cónsul español le entregue los dos genera­
les dominicn nos qne se e ncuentran á bordo del vapor español. 

" H é  acL n í  la comun icacion .  
-N? 1 035 .-Sr, Cónsd -lfabir.ndo ca. ido en p.oder de es­

te Despacho a lgunos documentos s1 1 bversivos de la paz de esta 
Repúb] irfl, y que--por una  estrafia. casualidad-se dirigían en 
la tnnh del  va.por D1Prc1rnte españo l  :\-L\NUELA, surto hoy en  este 
p1 1Prto, n l  de Cabo Hait iano, asiento de u n  c lub revolucionario 
1·O11tpuesto de  cfomi11icanos y extrnnje�os que cor,spira.n contra 
h s i t 1 1 nc io 1 1  po l í t ica q 1 1 e  represento en este Di!:>trito; y habién­
dome confirmado estos cloc 1 1mentos l a, complici , lad rie los Gene­
rales Yrt lentin Pe·rez y .Llfan1wl Caminero en esta conspiracion, y 
revelado su cstancin. á. bordo del  mismo bnq1 1c ;  sup l ico á U. dis­
p�11ga. c1: 1e los citados conspira.dores me scnn e¿1 tregados hoy 
J'll!Sl110. 

Adm i tida. ya por todos los publ icistns y potencias  la 1 10 ter­
rito ria l i ! l ad de los boqnes mercantPs, y desconocida P-Sa misma. 
terri tori a l i da r l  por la misma Esp a iía. en varios casos recientes, 
c;,¡wro, Sr. Cónsul, que accederá U. sin discusion ú, mi sol ic itud. 

Salu do á U. con elevada, cousiJeraciou .  
El GobernadoT, FEDERWO LrrHGüvY. 

Puerto Plata, 1 7  de Di  ciem o re de l 878. 
u l i cc ih i t la  e.;tn, conmnicacion. el Cónsul orclena al capitan la 

" l th,•gn de los nos pnsageros; el cupi t-nn resiste;  ins i ste el  Cóosu·l, 
y d carita l l  lo� entrega, protrstnJ11do contra su Cónsol Cuatro 
hora s  rnas tarde son pnsa.dos por bs wnuns en virtud de órden 
de la misma, Deleg:acion. 

' 'A. lg 1 1 1 1 os meses despucs viene wi vapor de gu•1"1'Ct espafíol, '!J 
en él •nn comisionado que e$i:je a l  gobierno dominicano 81tisfa�cion 
por la ofe 1 1sa que se ha i rrogad0 á Españ/\, pidiendo al Cónsul los 
dos gcnera ·es <lominica 1 1os, pnsageros del vapor mercante M:A­
N U 1�1,A. Esa s· i kisfor.ci ; , n  consisL ía. en desti tncion y so'rnetimien­
to ,'i j ni c io i l e l  goberundor de Puerto Pla  tn ,  salu c lo  de 2 L c¡1ño · 
1 1 a zn:. � l.� hn, nc lera, rspaiíola., y veinte mil  p esos (no n0s consta 
est(!) ú l t imo) para las fami l ia s  de los fosi laclos. El Gobierno do -
111 i o icano a ccede á l a,s pretensiones del gobierno español, y tie-

l . 
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ne  lugar la satisfaccion, c011 lo c-ual se dió por terminado el pro­
ceso.') 

La trascrita exposi.cion fa.Jta á la exactitud: 
1 .0 donde el-ice qne el va.por llevaba clandc;:¡tinarncn­

te 10s dos generales dominicanos: c1 vapor tomó ú,. su bordo 
al uno en San rri10n1:1s y al otrn en :M:nyag i.iez en caliJ.ad 
<le pasageros sin más 1.1i méuo::, re11ui�itos que los dem{ts de  
su  clase: sobra) pues, e l  adverbio clandestinamente, pne1>to 
para . crear una criminaliclad que no existía; 

-2. º- donde dice que el levantalil.1iento clel general Pc­
rez en Azua füé contra el gobierno leg#inwmente constitu, iclo. 
No existía tal gobierno, y sí uno ele hecho, producto ele la 
rebeli.011 que  d.enrocó á Gonzalez. El General Perez, cles­
pl1cs ele someterse á ese Gobierno, sahó libremeDte al ex­
tnmgern, c011 salvo-conducto <.1el mismo golJierno provisio­
nal. No estaba, pues, en conc1icion de acusado ele crímen 
6 cleht0, y pocha por consiguiente viajar en barco riacional 
ó

. 
extrangero, sin que tampoco le estuviera veda<1o e n  nin­

guna forma arribar á territorio d0miuicano; 
3. 0 donde habla de la combüaacion de wn plan, que 

nach°e conoce, y ql1.e ninguna in,nestigacion jurídica, prece­
clienclo á la ejecucion ,de los dos pasage:ros, ha acrecl itaclo cu 
L11é1/lrn1:a alguna; 

4.0 d@ncle asegura que llegaron á Puerto .Plata eu el 
rnis:m10 buque, cartas dirigidas á, los mismos pasageros im­
provisados reos ele muerte; ca,rtas fatales, pL1es qne, segun 
d folleto, probaban eviclente1nM1,te su cot11,pli.cidad; pero co­
rno 110 hubo formruhdades jurídicas y n a.die las vió, ni ái-ntes 
ui clespues de la  ejecucion; el adverbio evidentemente vale 
i;anto como sn c01npañ.ero clanclest·i?ian�ente, que arriba se 
ha tachado; 

5.0 crlonde afiri,-:.a que :rncibida por el Cónsill la co­
nmnieacion transcrita, ordenó al capitan del vapor la entre­
ga ele los pasageros; pues la órden y la consigniente e1ltre-
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ga no se hicieron e n  virtuJ ele la Glicha comunicacion, sino 
]!>OJ: efecto de otra cuyo tenor se leerá mas adelante, en 
el l ugar oportuno; 

6 . 0 donde cueutn. qne algunos meses tlespues fué 1.m 
vapor c7,,, gu.e1 ·'/'Ci espafiol, y en ét un comisionado que e:c·ifió 
al gobierno dominicano Batisfaccion &e,; pues tal va por ele 
guerra no asomó por las aguas de Sruuto Domingo, y el {mi­
co Oomisiona<1o que enviado por el Oapihn General de On­
lJa foé á aquella Capital, lo hizo por uno d.e lo's vapores 
me·rcantes de la línea, regular de Herrera, cnya escala com­
prende el pnerto de Sauto Domingo: ni es más cierto deci.r 
gne ex-ifió satisfaccion, pues en su lugar se Yerá cp1e 11ingu­
na ele las formas emplea.cbs e11 b rcchnucion española se 
presta á ser califica.da como exigencia en el sentido de in­
ti111acion, ó coumi.nncion, gue qui.ere <lade el Doctor Ponce; 

7. 0 en lo de los "veiute mil pesos de indemnizacion 
vara las familias ele los fosilados,"  ineideute lle to11o punto 
fabuloso, pues jamás se trató de ello; 

8.0 en r1ue el Gobierno clominicallo u ;í:ecliern á _bs 
cxijoncias del Gobi.enw e .,parrol, com'..l lo refiere el folle­
to; 1�ues accedió clesjnbcs de discibtirse y moclifi,carse, en  lo 
que se estimó ,i nsto, la ·ft',rmnla de desagraYio; .r el proceso 
Jm quedado abierto subrc el impurUwte a.rtículo «le las in­
demni:rncio11e::; pedidas 1wr los desma:ues ejerciclos co11tnu 
<los buques náufragos espm1oles; pnuto sometido á m-hitrage 
po'r ambas par(;es. 

" Todo esto es grnve; todo esto tíene ma.yor importati­
óa de la que á primera vi::;ta partee ;" n:pcti�·0mos con el 
folleto <lel señor Ponce ele Lcon: como que rectificadas esa,:-,; 
oclrn inexactitrnles esenciales, todo el e:1i6.cio cu,recc de 
hase. 

Eu el ónlen de los heclws, ca.be indnir tamliicn fa 
p,urte del ·folleto que. dice así : 

"Tal era la. cond ucta qu e  el pais tenia derecho á esperar eles 
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pucs de leer la nota que el l\[ in 1stro de R,..]aciones Ext,iriores 
pasó, rn fecha 17 de Abri l ,  al Sr. C611s11l ele Espm1,ri en Santo 
Domi,1go, cuyo eontrxto es el sigu iente : 

l'rlINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES. 

Núm. 86. 
Santo Domingo, l i de Abri l  e.le L 87G . 

SR. CóNSUT, : 

Obra en mi  poclt>r el atento despacho <le U. f,:cha 1 8  ele Fc ­
l irero ú lti.mo, ele cuyo contenido l rn  dado c 1 1 Pntn n l  G 1Jb icrno.  El 
Presidente de la República y su Ministerio han reci b ido con a l ­
ta, estirnacion las fcliL:it;1cioncs q 1 1e  U. se sirve d i rij i rlcs  con mo­
tivo de  la consti tuc iun definit iva. de l  Gobierno d e  l a  J\at' iun, e le 
cuyo suceso 1 10  ha  ten ido U. orort 1 1 no aviso o f it;ia_l ,  rorqnc ]¡¡s 
prirncras aten�io11es y necesidades del servicio púb l ico fol'ro11 
tantas y ta11 apreminntes desdH l a  i nstalacion del G abinct,,, q u fl 
l e  ha sido forzoso dedicar á ellas de ¡ , referencia toila s 1 1  arencion 
y d i l igencia. Por Ju que respecta ..í la not i 1: i:1 quP l T . com 1 1 n • , ·a 
en su citado despacho

) 
sobre b csci tacion tlc l" opin ion ¡ , ú l > l i ('a 

en España á consecuencia d,-1 f1 1s i lamic11to de cl->S gcfes clum i n i ­
cnnos qne  v i njanclo c 1 1  e l  v, 1por i\fANUl�l,A t 1 1 v i Prn1 1  l a  dcsgrnc:ia 
de cner en manos de las nutoridades de P11erto Plata, ya c�tíiba ­
mos e11 cuenta ele q 1 ie, glosado e l  suceso con  l ns  a l LPrn ciones y 
exagP.racionei; de una pnrnsa 11pnsionucla

¡ 
é i 1 1 d 11c ida aca,;o c1 1  

error por l a  i nteresada mal ic ia de  los enem igos de I n. :v·tu , i l  si­
tuacion política de fa Repú h  i ca, si no cm de ¡,res1111 1 ir q 1 1c  el 
Gobierno ele S. M. el Rey ele Espa11a incurriera en la ligcre:w dl' 
dejarse impresionar por el clamor el,� periódicos, q 1 1 e  tal vez l 1 a ­
llaran la ornsion prnpic ia para asestar sus tiros de oposicion ! '011-

tr,t e l  m im10, sie1nprn era. de temer el extravío de b op i 1 1 iu 1 1 ,  en 
un p1:1eblo impresionable y celoso de su l io 1 1ra naciona l  como <'S 
el puehlo español, al ver la insistencia con q 1 1 e  se cx ¡ 1 lotaba en 
la prensa el sentimiento ele rcpu�nan,·i ,1 q 1 1c  debia inspirar la 
t1angrient11 rjecncion de los s 1 1sudi chos g,·fcs c.lomi 1 1 i t::.rnos; co1 1-
funJiendo, s in el me11or asomo rlc lógica y de  rnzon, los p 1 1 1 1 t, ,::; 
de vista aeI derecho i 1 1  tcrna.ciona.!, con la cuestion de hu  1 1 1a I I  idad 
y filantropía, cuando son tan esencialmente distintos. 

Los actuales encargados del Poder Ejcc1 1t ivo ele la Rep(1b l i ­
ca ,  con e l  G cfc de l  �:stado, ge11 cr:J.I Ces;írco G 1 1 i l l crmo, ,, s 1 1  frel l­
t c

¡ 
deploran como el que  m;ls ac¡uclb trngcdia, que tuvo efecto 

cuando no estaba constitu ido el poder collsti tueiu11 ,d _y dc ÍJ ni ti vo 
de la Nacion

¡ 
y el pals estaba rcj ido por una  s i t uacion de fucLrn 
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provisionctl , ·  que carecfa de un idad, y nzarosa por todo extremo, 
Los gefes dominicanos generales V :.ilentin Perez y Manuel Ca­
minero, embarcados en el vapor MANUELA desde San 'l'homas y 
Mnya6ücz respectivamente, donde estaban en calidad de expu1-
sos del territorio domin i cano, arriban al puerto de Puerto Plata 
.provistos de rorrespon<lencia subrepticia y subversiva para. el 
ór<lrn de cosas vije1 1te en la República; las autoridades del lu- · 
gar tienen denuncia del hecho, y con proebas del principio de 
ejecu ci on, ó sea documentos de la  natunile7.a ind icada puestos 
c11 cmso por los acnsados, acude el Gobernador al Agente Con­
sular de Kspaña, quien á la vista de d ichas pruebas, s in  resisten­
tencia, objeeion  ó protesta ele r.inguua especie, ordena al Capi­
ta u del v:.ipor la euirega de los pasageros designados como de­
lincuentes. (" I )  

Hasta aquí el i n ciden te relativo ú l a  bandera española tdó11-
de está el agravio 6 la, i njuria que, desfigurando los hechos y por 
conclusiones arbitrarias, preteuden algunos periodistas deducir 
de , 1quel la en t rega1 Lo que pasó despues de entregados los pa­
sageros domi n icunvs á la autoridad dominic,rna, será t11do lo que 
se qu ie ra, ú la luz de · a  moral y de la justic ia; ú. la 11iedra de to­
que de l( ,s se1 1t i rn i entos fi lantrópicos á que  la famil ia dorn i 1 1 i cana 
r inde el meree ido t ri buto, cor.clena1 1do toda efosion i njustificada 
de snngre hum,rna;  p1 ro de seguro, so lo puede calificarse como 
un acto de la  j ur isdiccio1 1  i n terior de Jos dominicanos, en el cual, 
ofic i a l  y políticamente considerad1>, solamente lo& mismos domi -
1 1 ica 11os, s u s  Ut'rcelios, SLlS gnrnntíns y su  conciencia, son los ún i ­
cos cl i rect_¡imente i n teresados. 

Cuanto refieran fo:, periójicos respecto de amenazas, alardes 
0e fuerza, me1 1osprecio, 6 amagos d,: ninguna especie contra el 
b uqw� ó la bandera españob puede U. desmentirlo terminante y 
ubrnlutarnentr. El respeto mas cllmpl ido á esa bandera amiga 
se observó por todos, antoridades y pueblo; toda vez quP, no 
medinndo el menor acto de i-esistencia pura. la entrega <le los pa­
sageros, tnmpoco h ubo lugar de q ue la, mas mlnima escitacion 
v i n i era á liacer doblemente depl0ra ble�, por el agravio ii una na­
cion que s incernmente estim:11nos, los sucesos ele Puerto Pb • 
ta. (;2) 

(1) Esfa. ern. b ·versi m1 corriente ell Saut.o Domingo. No halLímlo­
se el gobierno <lornillicano e·n apiitucl de n·movcr ese asnnto, [como b 
exper.ieucin, 11Hei-ior lo ha demostnulo], trasmit.ia esa version :í su cónsnl 
sin rn,ís ol>j (;to que calm:w lit. escitncion de los ,tnimos eu J\Ía.di-ül, t1e que 
el mi�mo có11snl habia dado noti<:ia. 

(2) .N11evos datos probaron despues que esa ver:Sion era errónea- , y 
C[UC s( h11 bo coa,ccion. 
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Si U. tiene la ocnsion de bacer valer estas exactas y leales 
esplicaciones ante el Gobierno de S. 1\f Católica., así sea en for­
rnn oficial ó confidencial, juzgo q ue prestttrc'L U. importante ser ­
vicio ,'i ambos países, no queriendo el Gobierno dominicano por 
su  pnrte empeiiarse en una di ficultad enojosa, por falta de clari­
<lnd en la exposicion de los hechos, ó por mala i nteligencia ema­
nada de prevenciones i njustas. 

}faludo á U. con tocln, considen1cion.-(6rmado.)­

. ;1Ian11,el tle J. (ifrilva11. 

Sr .  Qónsul Dominicano en lfadrid." 

El Sr. Ponce de Leon i ncurre aqn( en un error tlc 
grM bulto, en una ligereza imperdonahle ele parte de quien 
se el'�je en seYero ceusor ele actos agenos. Cita la anterior 
comnnicacion como pasada por el Ministro ele Relaciones 
Exteriotes al Sr. Cónsul de Espcóía en Santo Domingo; si11 
fijarse en que va bíen expresa al pié c1cl documento, qne es 
el lugar <le costumhre, y eu el folleto está copiada, la vcr­
cladera direccion de aquel o ficio, que foé A l  Có11wl Doill'i­
nü:ano en JJfadrid; (1 ) diferencia eF-encialíF-ima, y qne 1rn­
cc mucho al asunto que se ventila. 

E n  cuanto á documc11tos, el autor del folleto, apre­
miado por los preparativos de su viaje, ni vi6 ni quiso ver 
otros que los clos transcritos, y el siguiente que figuraba en 
el münno ejemplar de la Gaceta de Santo Domingo, donde 
a.pareció inserta la comunicacion qne precede, y dice así: 

MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES. 

" El Gobierno de la República, á cuyci consideracion se han 
sometido algunos datos que no obraban en sii conocimiento, res­
pecto del deplorable suceso ocurrido en Puerto Plata el clia 1 7  
de Diciembre del año último, con los pasageros do111inicanos de 

(1) Así est{t en la GACETJ,, copiado de la, minuta. Eu el oficio origi­
nal delJió ir y foé sin dudl1 , como es prií.cticn ; St. Có11rnl ele la, Repúblicci 
Doini11 icm1 a, &c. 
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llD vapor cspaüol, Generales Valentin Perez y Manuel Caminero, 
lrn resuelto, en jnsta f:ntisfaccion ú ln. vindicta pública, 6, los 
pr i ncipios de rni,ral y de justic ia ,  y tí, los deberes que impone :.'i 
todo¡¡ los Esta de,s recíprocamente el derecho i nternacional, c1esti­
tn ir del cn rgo de G obernador Je Puerto Plata al Ciudadano Ge­
neral Federico Li tbgow, y hacer proceder á 1a instruccion ele la 
correspo11tl ientc causa cout rn, tc,clas las :rntoridacles que aparez­
can responsnbles ele la extrncciun y el fusilamiento de los referi­
dos generales. 

San t o  Don1 i ngo, Agosto 28 ele is;-9.-Es copia conforme. 
El Sccrr>tario del l\J i n isterio ele Relaciones Exteriores. 

J. ./l. Bonillu y Es11a;ñ,<.1,. 

"tCnáles ¡;er{1,11 esos cbtos r1ue no obraban en conoci­
miento del golriernor' pregunta. con naturalidad el doctor 
Ponce de Leon; :r en segui.cla agrega: "No los conozco; pe­
ro pueclo ·asegnrar que todo pasó tal- cual lo be relatado." 

"No ¡:;e bizo 11i11g11n e¡:;fodio ele este grave asunto," 
continúa el nprí'c-iahlc <lodor, tomam1o su, ho·rizonte por los 
límites del mmHlo; y yo Yueho á repetir con mas raz011, 
segun se vá probando, que para escribir su fo1leto, el ltocfo1· 
no hizo ningmi cstuclio el� tan g1'Ctve asunto. 

Si así no hubiera sido ; si con seriedad J m.editaciou, 
con espíritu de verdad y (ie justicia lrnhiern querido proce­
der el doctor Ponce de Leon, se hubiera abstenido de cli­
serl:ar sobre una materia cuyos pormenores é inódentes no 
le eran co110cidos, y en su ánimo hubiera ocupado el lugar 
preponderante la incertidumbre que denota su instintirn 
r>rcganta: "tCu{.les serán esos elatos que 110 obraban e11 co­
nocimiemto del Gobierno�" 

Muy pronto los habria visto publicados en la GACETA 
OJ<'ICIAL, y entónces hubiera hablado y escrito sC>bre el 
asuato con todas las noticias indispensables pa.rn formar nn 
juicio recto y equitativo. 

Una sola disculpa puede pi-esentarnos, - y de buena fé 
la haré notar af1uí. Al ordenarse la publicacion clel acuerdo 

2 
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cle 28  ele Agosto mandanilo clestitui.r y formar causa al Go­
bcnrndor de Puerto Plata, General Federico Li1 ligow, sr 
comenzaron Íl inscrtn r 1n8 notas cruzada;-; con moti rn del 
snceso trágico <lel 17 de Diciembre: la primera minuta <l<'l 
expe<hente foé la de 1a coi,-:Lmicaci.on al Cónsul <le la Re­
pública en Madrid, fedrn, 17 ele Abril de 1879, que el Se­
cretario <lr:l Min isi:crio ma.ndó fi, la Gaceta, lrnllú,mlomc yo 
ausente <le la Capital por aquellos clins, y encargado del 
Ministerio interinamente el Sr. Ami.ama, sogun se eomprnc­
ba en el n úm. tlc 2 de Setiembre del mis1110 periódico ofi­
cial, 4ª plana, (doc . nº 1 del Apéuchce), y en b plm1a 1" 
clcl nº correspondiente al 22 del referido Setiembre ele 1 879. 
(Apéndice, nº 2). 

El contraste que resultó entre el <locumcnto i1iicial, <> 
sea la dicha comunicaciou primera clel expc<licntc., y la clc­
clnracion clcl 28 de Agosto, fué lo que cxtraYi(> el b11en cri­
terio del Doctor Ponce hasta lo;-; hime11tahles extremos que 
ya han podido apreciarse en su cxpo;-;icion de hechos. Prro 
c::,ia, disculpa ahonaría las intencion es de un lector vulgar; 
n<'> las de quien ti.ene mu�- acreditadas su excelente instruc­
cion .r lúcidas dotes intelectuales como el Doctor Ponce, 
que traslucieuclo la Yercbcl, concibicnrlo la exü;tencia ele al­
go mas, neccsnrio para la perfecta aprcciacion ele los he­
chos, preguntaba inrnecliatnme11te : ' ' �  Cnúlcs :-;erún esos 
elatos �,, 

En el apéndice de  este cuaderno los cncontrndt el 
apl'eciable escritor Ycnezolauo, y como él, torlo el que q11ic­
rn hnuar;-;c el trabajo ele aYeriguar cómo pfü-mnm los lwchos, 
en u11a, cue::;tion <le intcr¿s m1iyersal; porque s0 tratn, t�c �m­
hcl' si hoy, como en tiempos pasa<los, e:-; fa rncjol' razon la, 
f1wrza; ó si. hemos adehntaclo algo en punto ú la igual<bd 
que ante el clcrccho público lle las nacioucs debe cxi;-;tir 
cnke los débiles y lo:,; foel'tes. 

E::;o¡-; elatos están contenidos en la correspondencia qne 
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metlió e11trc el l\Iini::iterio de Relaciones Exteriores de la 
República., .r el Sr. Cónsul de E::,pan.a en  Santo Domingo; 
y consta: 

a De una nota <lel Cónsul, focha 30 de Jnho de 1 8 7 9, 
forma)l(lo, en los términos ele la más benévola corte::;fa 
ln, peticion de reparaciones que el Gohierno de la Ka­
ciou E1-pai1ola pecha " para que fos relaciones entre ·ami­
bos paises 1.melrnn c1,l estado ele uuena y wnlictl úitel¿gencici 
que 'llO 11(/n cleuiclo perder. " (A1)é11Chce, nº 3). No hay en 
todo ese documento, apesar de lo espinoso ele la materia, 
1m solo concepto, 1ma sola frase que envuelva amenaza, n i  
alardes de m-roganóa ele n jnguna especie. 

b De la contcstacion del �Iinistcrio ú l a  nota ante­
rior: cmliienc los argumcntoH de la ya inserta comunicacion 
c. 1,l C6111-ul <lonrinicano 011 Madricl, en lo concerniente al 
a::;mito de Puerto Plata, y las ampliacionc:::; necesarias parn 
responder á los clcmas cargos por otros agravios. (Apén­
dice, n

º -1). 
e De la réplica del Cónsul ele España, produciendo 

nncxn copia ele la intimacion conmillatoria del Gobernador 
de Puerto Plata al Vice-Cónsul e8pañol en dicho pmlto. 
U?Esta foé la qne <lctcnninó la, entrega de los pasageros. 
(Apén_clicr, n

º 5). 
el De la nota del Ministro nl Cónsu1, clespucs de cclc­

l Jrnda una conferencia de que se hace mérito, y en la cual se 
exhibió el documento mdéntico del Gobernador de Puerto 
Platn, antes a lnclitlo, y se discutió ampliamente el asunto. Se 
comicuc en hes ele los artículos ele desagravio propues­
tos por el Gobierno Español, y prnponc . el Miuistro 1110-

cli:ficacioncs sustanciales en lo que respecta á la demanda 
de inclernnizacion por los barcos 11áufragos. (Apéndice, 
l l0 6). 

e De la noti:ficacion que hace el Cónsul al Ministro 
participándole qu,e el Gouierno ele S. M. e(Bey ele Espctña 
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aé/;niite lcts moétijicciciones propuestas por ol Gobforno Domi 
nircano. (Apéndice, Llº 7). 

f De la nota del Ministro al Cónsul, participánüolc 
que el Gobierno ele la República nombra árbitm por su 
parte al Sr. Don Luis Cambiaso, Cónsul de Italia cu Santo 
Domingo, para apreciar el monto ele las indemnizaciones 
proeedent-es. Allí se consigna que el cle:mrnn contra el 
bergantín náufrago M. LLORCA e::;tá ya suficientemente 
comprobado por ulteriores diligencias i nformativas. (Apén-
dice, nº 8). 

!J De la contestaciou del Cónsul al Mini::;tro, norn- -
ln·anrlo al Sr. Don Alban Laroze árbitro por parte tlel Go­
bierno de España. (Apéndice, nº 9). 

Además ele esos documentos, las reclamaciones relati­
vas {, lo:-; dos buques nánfragos venían rlc muy atrás si.emlo 
objeto de una voluminosa correspondencia entre· el Mi1 1i:-;­
teri(:) dominicano y el Commlaclo de Espm1.a :  ex.ii-tc en :m 
legajo correspondiente en el Archivo de Relacioucs Exte­
riores. Yo no pretenderé que el Sr. Ponce, ni nadie, esté 
. obhgado á reservar su juicio hasta consLÜtar esos da.tos; pe­
ro sí creo que torla persona sensata me conceded� el dere-
cho de no tener por séria, ni formal, clespues ele tanto e::;­
fo�rzo por clefoncler los internscs nacimrnles que tenia {1 mi 
cargo, ninguna conclenacion de mi cornch1eta como 1a que 
pronuncia ·ex-cáteclrn el Sr. Pouce ele Leon, sin tomarse el 
trabajo <le estncliar los datos indispensables, :· • solo por 
aproveclrnr una ocasioD que le salia al paso, ail emprender SLL 

via;je, para hacerse ptopicias las di.vinidades de sus lares. 
Como h echos, ya se ha visto que el D:Jctor Ponce de 

Lcon fo1jó vapores ele guerra, cañones, amena:ws, miedos y 
espantos que solo lmn existido en su fecuncla imaginaci01J; 
como estudio de documentos, acabo ele clemo8trar c¡nc el 
escritor estaba completam,ente á oscuras cuanclo escrih�<i s i t  
folleto. :F'áltanos ahora ver si ha sido más exacto y feli.z· 
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en sn argnmentacion y sus couclusiones ele derecho, en la 
parte que concierne n.l caso por él discutido, 6 sea las satis 
·facciones á Espafín por el suceso trágico ele Puerto Plata. 

Renuncio sin pena á la Yent3:ja que me brinda el tenor 
literal ele las notas que contienen las reclamaciones espaílo­
his, segun <?l cual, todos puecleu ver q ne las satisfo.cciones 
no fueron pedidas exclusi vamente por el dicho suceso, sino 
c rue comrirencliel'On tambi.en los deshonrosos incidentes ele 
los. bnques náufragos. No sé si el Sr. Pouce, ni ningn u  
hombre que se estime, en mi lugar, al responder de tales 
hechos en nombre ele un pueblo que aspira á figurar en el 
concierto ele la� naciones civilizadas, é invoca como Estado 
soberano las prerogativas del derecho <le gentes; en vez ele 
condenar tale::; actos, confesar su foalclarl y repudiarlos alta­
mente, se hubiera creido ohhgado á ::iustentado::i, en ohse­
quio á una inrnginarict y peregrina dignidad 11acional, lle­
rnnclo la cegneclad hasta el extremo de arro:-;trar una, gLLcn:,t 
extrnrngern .. por atribuir á la sobernofa un absolnto <lcrecho 
á fa iniqnidacl. Creo qne nó; que uua cosa c::i tener á sn 
cargo la� responsabilidades de todo góioro, y otrn cosa ser 
liuero espectador y -�jercev la facultad de censurar Jo que 
otros hagan. El Doctor Ponce, aconsejamlo á las autori: 
clacles y el pueblo ele Puerto Plata que hiciera!1 el saludo á 
la bandera espai1ola, segun uo::i lo hace saber él mismo en 
su folle.to, snministt'a la rn�jur prne1m ele que no es l o  mii:;� 
rno dar Lm parecer sin fuerza de autoridad, que emitir voto 
para resoluciones trascendentales. 

Pero él se re::icrvú foiiegro, apei:;ar de e:-;e buen consejo, 
su derecluo de censurar la, condncfa del Gobierno. Al expli­
car la apctrente coiitmcliccion entre su esc1'ito y su conclu,cta 
en los momentos del eonfücto, dice qne juzgó "intempestiva, 
infructno8a y 0011 .tra,Tia- a.l derecho fa resistencia que pre­
tendían )1acer en Puerto Plata al ¡:;a.Judo rnencimrn.rlo;" pero 
declara el derecho que tenia el pueblo ele aquella cinclacl, ele 
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' 'poner en estaclo ele acnsacion al Pre:,;identc de la Repúbli-
ca, y sobre toclo, al Ministro ile Relaciones Exteriores, ::,i 
creia que habían clefrauclaclo la con6anza ele su:-; comitente:-; 
no ponieaclo á s'.tlYo lo:-: intereses ,r fo cli.r;niclacl ele fo nacion 
(tema. favorito); .r si e:it:, pr(icticJ. constitucional era impo� 
sible, PODIA, OOMO ACABA m� H ACJrnLo AHORA, apelar á la 
imrnrrcccion, aunque nó como recurso de ley." 

Suplico al lector q ne se detenga á consi<krar toJn la 
im 1wrtancia y signi ficacion ele las línea:-; qae acabo ele co­
piar. Ellas ponen en la mas triste eYiclencia la cla.:ie ele 
Yerncidad que ha precedido á la reclaccion clcl folleto. Al 
pié de esl'c, se estam1)ó la focha l?  ele Oct11b·re ele 1 879 :  la 
insurreccion ele Puerto Plata no ocurrió ::,ino c·inco chas r7es­
pues, el G de Octubre; y sin embargo, el Doctor Poncc, en 
un deschclrndo clesliz ele su pluma, nos reyefa que el pnel>lo 
<le Puedo Plata awbaba ele Cl(J_Jelar á l<t ¿nsw-reccion. Fln,­
grnnte anacronismo. Este solo lapsus, sin fonto;:; otros, lrn:-­
tarfa á desacreditar completamente el folleto; que no e:-; :-;i­
no un ,1legato en frwor del hecho ele fuerza. ya consumciclo y 
victorio:-;o 

.Ai:-;lan<lo pues, la actmll controYer;:;in al cas.J de Puerto 
Plata, ,ro creo firmemente que el gobierno dominicano cnm­
plió ni 1  delrnr internacioua.l [no ignora el doct01· qne clow1e 
liay clerecho::-; liar cleheres] , desagrnYÜm<lo {� la banclera es-­
pafíola por la extra<..:cion, violent(I,, como se probó en el curso 
de las Hcgociacione;:;, (le los <lo;:; pas,igero;:; que fueron inme­
cliata.me11te ejecutaclos sin forma ele juicio. El Sr. Ponce 
de Leon decluce toclos _su;; argumento�, en coutrn, de mi 
comunicacion arriba in:serta, clir�jicla. al Oónsrtl ele la lfop{t­
blica eH Maclricl; y trae en su a.poyq el suce;:;o de la extrac­
cion que de otro pa:-;a.gero clomi11icmrn ;:;e hizo nn 1876, ele 
abordo de un Ya.por mercante americano, el rri'BGE- Y farn­
to más fuerte se ostenta mi impugnador sa.c::mclo armas ele 
esos ar;;e1mles, Cllatlto que parece que yo obré contradicto-
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riamente, autorizando y sosteniendo el caso del TYBEE, co­
mo lo hice pn caliclad ele Mini::;tro de Relaciones Exteriores 
(le! gohierno qnc presidió el ilustre y malogra(lo patrieio 
J Jo11 Uhses :E'. l�sra:illai-, y reprobando ahora el caso del 
Yapor C8pañol MANUELA. Pero toda sombra ele contrnd.ic­
cion, y toda Yentaja de mi ilustrado contemliente desapm:e­
cen ante la raclical diferencia que exi�t e entre el uno y el 
otro suceso; y nsí hwe buen cuidarlo de bacerlo notar, en la 
comunicacion que figura en el apéndice con el 11< 4, c1ejan­
c1o á salvo el precedente. 

El .  pasagero del vapor TYBEE, G enera1 Don Pablo L. 
Villanneva, esta.ha pública y o ficialmente acusado como 
.caudillo ele una insurreccion en la frontera del Noroeste. 
Llegó con pasap01-te para Santo Domingo, sin que h nbiern, 
11echo antes acto lle Rumit>ion, ni obtenido salvo-conclncto 6 
in�lulto <lel gobie1:110 de l a  República, en ninguna forma .. 
Su estado personal p¡3rmitia por consiguiente redücirlo á 
prision y someterlo {t juicio. 

Los generales Percz y Caminero no tenían causa al­
guna pendiente 6 abierta; no se chrijian, sin embargo, á 
puerto dominicano, y solo por ex\jirlo así el iti¡;¡ P.rario regu­
lar del 'rnpor, tocaron accidentalmente en Puerto Plata. 

El genernl Villanueva foé tratado con to�la la cleferen­
cia y consideracion persoual que merece la adversi€lall: el Mi­
nü;tro de Relacio1Jes Exteriores declaró en reiteradas co­
municaciones al Cónsul :r al Secretario de Estado en ·was­
hi.ngton que el Gob.iemo do1ninicano ejercía Sl1 clerecbo ele 
jurisdioci()u con mTeglo á las leves, y que el general qu0darfa 
bajo la. protcccion ele la.s mismas leyes clo1ninicmrns. 

Los gcncrnleR Pcrcz y Caminero foeron extraídos del 
barno; se les cofühtjo á la iglesia, se le::; (lió 1111 confe::;or, y 
Re les fosil6 sin mas fonnalidfül. 

Y esto es, precisamente, lo qne deprÜ!il'lÍÓ la jnrisdic­
cion de fa República Dominicmm. No se puede sostener 
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que ya esto fuera asunto interior del Estado: nunca como 
entonceR, puchera repetirse la máxima evangélica que los 
rn( )(lernos juri:-consnltos lrnn convertido eu regla. <lr intcr­
prcfacion legal : " la letra mata, y el e:-píritn viYifica. " 

Cnando yo pretendí h acer prevalecer sem�jantc crite­
rio en mi  .va conocida connmicaciou al Cónsnl de la Hepú­
hlica en Madrid, sentia su dehiliclacl y falta de fundamento, 
.r clesde entónces lo manifost-é así nl Presidente y los dr­
mús miembros del gobierno dominicano, achirtiéncloles qnr 
mi ohjeto era conjurar la reclamacion, ,pero que si esta se 
presentaba, sería imposible suste�1tar esa ilógica doctrina. 
Hay más: ofrecí la inmediata renuncia clel ministerio si ba­
bia quien se hiciera cargo de (lc foncler el derecho de la Re­
pública en el procedimiento de Puerto Plata. Me dijo el 
Presidente que álguien se babia mostrado dispuesto á a.co­
meter la empresa, chsintienclo ele mi parecer; pero que él, 
como Gcfe del Esta.do no incurriría nunca en extremar una 
resistencia injusta, si la!< reclmnacioncs venian formula.das 
en términos razonables, y sin alardes de fuerza . 

N aclie  ha eontroYert�clo, ni cabe controvertir la juri8-
diccion que tenia la a 11toridad dominicana sobre los harf:OR 
extrm1geros fomleaclos en aguas territoriales; pero el hecho 
de ser au,toriclacl, y ejercer Jivriscliccion, obligaba á acreclitar 
todos :,;ns procedimientos, imprimiéndoles el sello ele la má:­
cshicta legalidad. Este es el verdadero punto de la con­
troversia, y en el que mas debe fijar:-e b atencion clel lec­
tor imparcial. 

Las citas que hace el Doctor Ponce, y cuantas pueda 
hacer de autores ele derecho internacional, serán todas con­
traproducentes ú su ohjeto ele probar que la Jur,isclicc'ion le­
gal puede ser sinónimo ele arbitrariedad. Hefüer, cu_rn, 

_ doctrina sobre la exten-itvrial,idacl de las ncwes ha copiado 
el doctor, se verú mas adelante que condena en absoluto 
aquella disokente conclnsion. El artículo 4º del tratado 
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Yigente enh'c Ja. República Dominicana y Esparra, citado 
tamhien por el <loctor, por un lado, no hace al caso qne se  
discute; y por oh-o, .. dice exprcRamentc que "Re emplearán 
contra los culpable¡; los medios mús eficaces qne consien­
tan las lél.Jes ele cada pnis." El artículo 34 del mismo tra­
tado, en que  tarnbien intenta apoyar su opinion el cl0ctor, 
le favorece ménns aun, pues dice ad: 

"ArL. 3-.1:. En cua 1 1t 1 ,  conci erne á la policía ele los 
"puertos, carga y descarga ele los buques, seguridad de las 
"mercancías, bienes y efectos, los ciudadanos e le  ambos pai­
"ses estarán respcct.ivame11 1' e  sujetos á las Zriyes y estafo.tos 
"locales . . . .. . Las autoridades locales podrán intervenir 
"cuando los clesórclcnes ocu.r·riclos (Jt bordo d e  los b uques ex­
"trangeros) sean c11paces de turbnr la tranquilidad pública 
"en tierra ó en el puerto, y podrán igualmente ( copia en 
"gruesas v ersnlc1'l el doe l or) co1wcer clct c¿sunto cuanclo itrb_ in­
"di-viduo clel pais ó 1111 e.dmn,r¡ero estén complicados en él." 

S-ujetos cí lcts leyes y esfofotos loccdes; conoce1· clel asitnto; 
tales son los términos en que s e  conceptúa legalm ente  la. 
j urisdicciou t erritorial, que  nn.rl i e  niega ; pero yo no creo 
que el cloctor insista en tener por recbrn, enle ejerGicla esa 
j urisdiccion ,  en el caso que tratamos; á rnénos que  coxocER., 
de un asunto, signi fique en derecho público "matar sin 
conocim:iento el e  causa;" esto es, sin juicio prévio, y sin ley 
que lo autorice. 

El sábio americano  Andrés Bello es .aun más esplícito 
en lct m·ismn cita que d e  él hace el Sr. Poncc. Héla aquí : 

" El ,lelito cometido á bor,-lo ele cualquier buque mer­
cante en nu estras aguas, cl ebe ser privatiYamente juzgado y 
cast-igaclo por nuestrns jucl·icatums, entendiéndose por ci elito 
la contravencinn á n1.1,estnis leyes." 

Pero �qué es lo que el doctor venezolano entiende por 
jnzgar, y ni1est·ras .fu. clicciturns, y nuestrras leyes? &Hubo j n-i­
cio, ni i n tervinieron judicaturas el e ninguna· especi e, m se  

3 
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hizo ,ap-ti·daci'0;n d•e ni,n-guna ley vigente 1en lo <le Pu-ert0 Pla-
ta� N ó; y por lo mismo no me expl-ico la ofoscacion con 
qu:e el i°Hteligente doctor hace esas citas, y dice por su pro­
pia cuenta : 

"In{tlil ;=parece agregar que, reconocida y probada la �le­
I,i1 nctrencia de los i-los dominicanos, su somdimiento á fu.icio 
era privativo de su nacion." 

Es imposible hallar en ninguna parte narlü mas con­
tradictorio que esas líneas del doctor Ponct. t;Quié11 y e<'>-

. W\o reconoció y probó la  <le1 i ncuencia� �c¡uíón sometió ú 
ju i-cio los dos dominican0s� y ¡qué queda en pié <le la ar­
gumentacion que tan abstrnsamente �e dirije á probar la 
territorialidad del buque, c¡ue nadie revoca á duda, ni es 
sino un detalle se<',undario en la cuestion de derecho7 

El doctor Ponce d i"'. Lean se obstina en probar lo p ro­
bado, para negar lo innegablP-; esto es, que el derecho de 

. gentes sufrió un desconocimiento absolti to en  la ocasion 
Téferida, y que no se ejerc ió  rectamente la juriscliccion ter­
ritorial anexa á h soberanía del Estado. 

Los Estados, segun el <lerecho internacional, son per ­
sonas legales: "La soberanía, <lice Blunstchli, no  signifi­
ca ni la independencia absol uta, ni la libertad absoluta, 
-porque los Estados n o  son seres absoluto�, sino personas 
cuyos-derechos están l imitados." Este principio tiene el 
siguiente comentario del ilustracl0 jurisconsulto y publicist;a 
mejicano Oovarrubias: "Desde la l ibertad individual, has­
ta la libertad ele las corporaciones ó Estados, tienen c¡ u� 
estar limitadas por ,sus propios deberes, ó sea por los dere­
chos de los demás. La idea de libertad BO debe enten­
derse nunca como la libertad del salvaje ó de 'los piratas, 
sino como liberta<l social." 

La <lefinícion que dá del derecho internacional el mis-
1i10 publicista, acorde con .otros muchós, y muy cletermi-
1�adamente c@n \Vheaton, Bello, Calvo ,y Hal:leck, no puede 
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ser invocaéla para abonar e-1 procedimiento que hubiera, de-
seado el ductor Ponce. Nada mas co11e!t1yente en contra 
de su criterio y á favor del _mio. Héla aquí: 

"Derecho internacional es el conjunto de prinqp1os 
" reconocidos que reunen á los diversos Estados en ASOCIA­
"croN JURÍDICA Y HUUANI'f.ARIA, y ai,egurnn á los ciudadanos 
"la proteccion comun de los derechos individuales universal­
" mente ad rnitidos." ( 1 ). 

De aquí Yiene que el acreditado publicista aleman 
Heffter, citado por el doctor Ponce, diga expresamente en 
su Tratado ele Derecho internacional (Libro I. � 16.) "Es 
i9Halmente necesario considerar en las relaciones inte1rnacio­
nales lct Constihtcion interior ele los Estados." Y entra en 
seguida á enumerar las cfü,ersas clas@s de gobierno, defi.-
11iéndolos segun su organizacion respectiva. 

El mi:-,mo Hefrter dice, tratando de la soberanía: "Ca­
rla nac:011 es l ibre para arreglar á su gusto las formas de su 
gol,iierno, las ley@s y. las -instit�tciones pa,ra S'lt ad1nin'istrnr;;ion 
interior." (lbid. § 3 1 .) Y al tratar del "Derecho de mú-
1 uo respeto entre los Estados," registra entre los deberes 
principales que corresponclen á ese derecho, el siguiente : 

"Res¡:ieto á la personalidad política de los Estaclos, 
es decir, á todos los derechos gen{;rctles y espedales, sancio­
nados por sii const-itucion." 

' 'Los Estados deben, ademas, (agrega, § 32, Apartado 
II.) en sus relaciones recíprocas, respetar las instituciones 
particulares de cada uno. Así, no les es permitido ignorar . 
en sqs negociaciones la Constitucion de u n  país, á ménos 
que no tengan el derecho de oponerse á su validez." 

Y sigue, (apart.. III.) "Respeto á la cligniclad moral 

<le los Estados, como formando estos parte del órden moral 
itniversal, CON 'fAL QUE POR su CQNDUCTÁ. .NO SE HAGAN IN-

(1) Blnustchl.i. Der. Int. Libro I. � I. 
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DIGNOS DEL RESPETO DE LOS DEMÁS." Lo que yo tuve· m uy 
en- cuenta en el arreglo ele la reclnmacion espaüola; y ruego 
al ilustrado doctor Ponce que medite sobre ese pu nto. 

"En general, una  conducta fundada en el clcrecho y 
la justicia es l a  que grangea á Lrna nacio11 la consideracion  
de  los demas pueblos;" agrega He-ffter. Esto e ::;  lo  único 
qL1e yo entiendo por dignicl(l,rl nacioual; y cuando falta eso 
en el fondo de las cuestiones, no debe el seiior Punce de 
Leon echar de menos lo que llama Jiterza moral para sus­
tentar malas c�usas con la entereza. del j n slo. 

· En  el tratado sobre "Conflictos de justicia entre va­
rios Estados," establece el mismo Heffter el siguiente 
p·rincipio : 

" § 35. l .  El Estado goza del poc1er inc1 i scutible de 
so 1110ter sus c i u rlaclano& á la aittoriclacl ele sus leyes, de 1110-­

do q�e aquellos están obligados á respetarlas, tnn to  en  rn 
p'ais como fuera de él. Está investido del mismo pod er 
respé-cto á los extrangeros, mientras permanezcan en el 
territorio de aquel." 

· · Se vé pues, mani fiestamente, que no es posible rei­
v i ndicar jurisrliccion como Esta<lo, respecto <le bs clemas 
naciones, para proceder !liego arbit1J"Ctrirt1nente_. Esa. juris­
cliccÍori supone siempre nn n�oclo regular y legal ele ser en· 
.las sociedades políticas. A.un sin coaccion 6 amellaza, el 
[ige11�e consular de España puclo, debió acn.1.ar la órdén de 
la autoridad, c·o'mo tal autoridad, regulacla por leyes yfonnc�s 

. con.stitucionale�; pero no se podía exijir del gobierno de Es­
pana, n i  de ningun otro gobierno, que' aceptara el pri11cipio 
de que su bandera pueda ser alla:nada fuera de un proce­
di miento: legal, y sin depurar en 11 1 11,guna forma s i  hubo 
vercladei"a razon para ese allanamiento. 

Vige·nte estaba en la República la Constitucion dc­
c-ret·acla en 1877,  bajo el gqbierno del ex-Presidente -Baez, 
por una Convencion naciorial. En  esa Carta política EST.\-
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DA AUO LlD.I.. L.-\. PENA DE MUERTE EN ABSOLUTO; y no era po­
sible, repito, que n i nguu otro Estado se conformara -con 
que de la sombra de su bandera fuera extraida por fuerza 
persona algum1, para· sufrir esa pena contra torio derecho; 
con menosprecio absoluto ele toda formalidad jurídica y de 
las garnntías constitucionales; vor virtud ele ima simple ór­
clen cZe la Delegacion, co rno dice el Doctor Ponce. 

¡Y se hubiera querido que el lHini,;t.ro, al contestar á 
la reclamacion, i nvocara el derecho de gentes, y acumulara 
citas y textos para probar que se obró en uso de la legíti­
ma Ju.riscliccion territorial, restringiendo así el sentido mo­
ral, jurídico y pnfotico de esa jurisdiccion !  No era posible. 
La tentativa era buena para artículos de periórlicos; para 
tratar ele conjurar, acojiendo una version sofística y lijera, 
y entregándola á la circulacion sin 1m1s exárnen n i  proban­
za, el trance de las explicaciones formales; y esto fué lo 
que el nuevo gobierno, (que ni hal1ia causado el <lafio ni po­
dia sin g rave perturbacion remediarlo, juzgando retrospecti­
vamente con arreglo ú rigoroso cler.;cho), se propuso por vía 
de prevision, cuando cl irijió al Cónsul de la República en 
Mari rid· el despacho de 1 7  de Abril. Necesitábamos la 
paz del país á todo trance, como el mismo doctor Ponce ele 
Leon lo reconoce en  un transitorio arran que de bueoa 
fü. [1] 

No sé si es� diligencia surtió en parte el efecto de que 
la reclamacion n o  viniera formulada en los términos altivos, 
acres y vejatorios c¡ue ha sofiarlo el doc�o.·. FL1é sin duda 
un punto de partida favorable ;1 los intereses <le la Repú­
blica; pero no podía ser sino punto de partida, pnes que el 
documento se apartaba muy su:::tancialrnente de la verdad 
ele los hechos. No babia paridad ele orígen,  n i  ele procecli-

[1] "Jn;1go que lo hi.zo por el Lleseo de m:wtener la, paz en momentos 
en (JLlC tau grn,ntlcs i.u tcresus .se <1esarroll,tn ,í. su somllra,," 1-'oncc de 
León Folleto cihLtlu. 



-22-

mientos con el caso del vapor americano· TYBEE, cuya so-
lucion fué tan generalmente celebr<tch y aplau1füla; y sin 
embargo, es preciso que conste c¡ue ,r nn  en esa ncasion ,  
citada col'l encomio por  e l  Doctor Ponce, las cosas no hu­
bie;·an pasarlo tan satisfactoriamente si desde el principio 
no me hubiera con,;;titi.1i<lo, de dia y de noche, á tratar el 
asunto con to�fos los miramientos c¡ue requería; apurando 
los medios <le persuasion y conciliacion con el Sr. Cócsul 
<le los Estados-Unidos d e  A m0rica; pasando extensas no ­
tas coB razonada exposi,cion d e  los hechos y sus ci r­
cunskt!1cias al Departamento <le Estado en ,Vashington 1 y 
l.iaeiendo acre<füar i nmediatamente corno plenipotenciario 
dominicano e11 l a  Capi ! a l  ele la Union ,  ;:1 1ni clisti ngui<lo 
a 111igo Sr. Don Joac¡uin Delrnonte, ¡vara qu0 diera, como 
dió con pat.riótica eficacia y plausible acierto, las  oportunas 
cxplicacione::,; á aquel il ustrado y justiciero gobie 1 1 10. 

Así fué com•> se olituYo l a  resoluci1rn l10norífica para 
· 1a República Dominicana, de pa,te del gabinete de \Vas­
hingto1�; así fu é como se ejerció en ac¡uel caso la juri1'dic-· 
cion territorial. :N'o saquemos, p 1 1es, d educciones aventu­
radas y p�ligrosas de u11 heclio en el que procedimos co11 
toda la virtualidad del derecho, sí; pero tambicn con toda 
la prudencia y la moderacion ele! r1e1e quiere ten er, contr:1 
iodo evento, Ja fuerza moral n ecesaria para dejarse matar 
antes que ofrecer indebidas satisfacciones . 

Las que se otorgaron á E:;paüa fueron jus!as y d e  ·tu­
<la necesidad: negarlas quijotescamente, ó dem1Jrnrlas con 
sutilezai'i ó alegaciones :trtificiosas solo liuhie1 a servido pa­
ra acabar de d esacredi iar  la  República á los ojos ele todos 
los pueblos civilizados, corno te1neraria sustentadora de un 
m al proceder. Se habia hollado el derecho de gf:ntes, y 
lo  mas digno era reprobar e l  hecho, y desagraviar l a  ban­
dera que sin intencion babia servido para coqducir las víc­
Limas a l  m atadern. Esta consideracion pesó desde el prin-
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'Ci¡}i@ en mi ánimo, y en el de la mayoría cle mis G©Bílpa1ie-
ros de gobierno. Lo mejor era ahorrar in{1til . disp>eodio <il,e 
c,l(')C'trina., y citas de derecho, 6lel todo c0nt,ra_producentes; 
como ahora, apesar mio, se me ha pues1u en él caso de de­
mostrarlo, para desvirtuar �njustas oensu ras. 

Es fuerza reconocer que 1�inglrna nacion q �1e  estime 
·su propio respeto, subvierte el tin de los derechos €le la �o­
beranía, la cual qzo es ley de 1wtberte, sino de vicla; ni es po­
sible 'que ninguno de esos derechos pueda ser invocado por 
el fanatismo político para proceder de un modo con1 rario á 
la j11sticia y á la h umanidad. �'Por eso los Estados, que  tie­
nen tales tlerechos, se diferencian ele las bordas, (}lle H_o l0s 
tienen." [ l  J 

Cierto es, como <lice el Sr. Ponce tle Leon, q ue  " el 
derecho internacional no ha. siclo aun corli6cado : no exis­
ten principiot 6jos, aceptados por todas las naciones, c¡ce 
puedan servi r  de regla invarial>le de conducta. '' [2J Pero 
por eso mismo, Hetfter p roclama que  "es la ley mas li­
bre q ue  existe : no tiene un poder orgánico é independien­
te que haga ejecutar s us decretos. La opinion pública le 
sirve de órgano y regulador : la historia con sus j uicios 
conji,nMt LO JUSTO en última instancia y pe·rsigue las i11frac­
ciones corno N érnesis. Recibe su sancion de e_se � t:den su­
premo, gue, sin embargo de haber crea.do el  Estaclo, no por 
esto ha proscrito ni coartado lct libertad h-uincma, sino q ue 
ha abierto toda l a  tierra al género h umano. " 

Y copiaré aquí, como de mas concreta aplicacion al 
caso q ue nos ocupa, la teoría del mismo reputado ·p ublicis­
ta alernan . " Al Estado corresponde prescribir las formas 
6 los modos de expresion ele estos derechos [ los pers01rn­
les, políti1.:os ó del  ciudadano J q ue  existen i ndependien te� 

(1) ,v eaLon. Derecho lwlcr·nndunal. Crup. II. A p, 3. 0 

12\ Ponce ele Leon. Cuestion D@mínico-Es.paiioln. 
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mentA de él ;- trazár su órdén y sus Hmites, y . pro'porcionar 
Ios medios ele realizarlos. Asi es coino entran á formar 
parte de la legislacion inte1·,ior de cada ncicion. Pero el coH­
cierto cornun de Europa ha eo11sag i•ado el prinr.ipio el� que 
no hay personas ni nacionriliclades proscritas '!) juera d,e la 
ley, (1) corno las había en otro tiempo, por ejem plo, los l!-a­
mados egipcios 6 bohemios ; y qur, debe dispensarse á, toda 
persona la proteccion de sit v icta y ele sits bienes . " (2) 

Esto por lo que respecta á la conclicion personal de 
los ciudadanos dominicanos extraídos en Puerto - Plata de 
á bordo ael vapor español : ahora, por lo que hace á la jtt­
riscliccion territorial abso[,¿da que se q 1 tiere hacer valer pa­
ra negar la sitnacion desventajosa en que estaba colocada la 
República. frente á la reclamacion  española, Yéase el prin­
cipio sentado por la Córte Suprema, ele los Estarlos-Unido:,, 
en 1810, y que ha sido incorporado por vVheaton y otros 
emiuentes publicistas en las reglas del derecho internacio­
nal : 

"Una nacion que ejerciera súbitamente y siu notifica­
-cion prévia su j urisdiccion territorial de ima mcmem -qite no 
es&ttviese a)°ustctclct á los usos y las obl1igaciones clel 1nunclo ci­
v,i,lizaclo, p,itecle ser jitstctmente ctcusctclct ite violar la ley pií­
bl!ica." (3) 
· No haré mas citas: e11 este camino pudiera mu1tipli-

c.arlas hasta lo infinito. Repare bien el Doctor Ponce que 
en nuestros clias 11aclie ha faltado impunem.ente á esos gran­
eles principios; ni podrá citarme un solo caso de ha,berse 
.claclo la muerte arbitraricimente á personas extraídas ele la 
somhra ele un pabellon extrangero en aguas territoriales, 
sin q nc el Estado cuyas autoridades han ultrajado ele tal 

(1) Es de sentir qne el Doctor Ponce, por una inconcebible ofosca­
cion de su claro talento, quiera que el concierto c,mw n del Sur-Amé11iea 
consagre opuesto principio. 

(2) Heffter: .Uer. Int. Seccion III. � 58. 

(3) Wheatou. Der. Intern. Cap. II. Apart. III. 
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1110(10 los Cueros de la humanidad, lrnya teni.clo qu� suscribir 
á sensible:-; lnnn illacioncs. 

El doctor Poncc 110s h abla ele su ame1·icanis1no, y clice 
qiie es imo e le los dos títulos que tiene para tratar la cues­
tion clomfoico-eHpafiola. Está en sn derecho. Luego quie­
re sostener que hay dos jmisprndencias; la que se practica 
enlre los E::;tmlos tlc Europa ó entre estos y los Estados 
Unidos del Norte; �- la que prc�itle á las controversias co11 
]as débiles naciones tlcl Sm. 

EDtre los primeros, todo pasa con perfecto arreglo á 
las buenas formas del derecho internacional, y al respeto 
1·ecíproco, segun el doctor Ponce. "En cuanto al snr­
a,merica.no es otra cosa, (agrega) .  Ocurre una ch:6.cultacl 
con un extrm1gero francés1 inglés1 aleman ó español: el l\1i­
nisti·o ó el Cónsul pide á l a  estacion mas próxima u110 6 mas 
vapores ele guerra; llegan lo:, vapores; tienen los comandan­
tes una conferencia, con los C6nsL1 les; al s·alir de ella for­
mulan sus reclamaciones catcgóticas, y si el gobierno res­
ponde 11egativamente1 ó siquiera ele un  modo evasivo, acto 
contínno se formula el 1,1.ltimcitiim, que es la satisfaccion pe­
dicla, 6 el bonYbarcleo á las 24 6 48 horas. Y se nos bom­
bawlea, y se clestrufen nuestras mejores ciudades y puertos; 
y ellos se retiran contentos y ·satisfechos, y nosotros Dora­
mos nuestra desgracia. Esa es la diplomacia;. ese, el de-
1'echo i,ntercontinental en América. Hay, pues, dos juris­
p1·udencias." 

La diferencia, segun el doctor Ponce, consiste en qne 
los graneles Estados son friertes; y los nuestros, los su.r­
amel'icanos, son débiles. 

'
I'odo esto es un injusto arrebato ele pesimismo de 

1)arte _ clel doctor. Y o crno que ha habido escándalos como 
los que él describe¡ que ha haibiclo atropell0s del fuerte con­
tra el <!:lébil en Améóca, como los ha hahi<lo en Europa en 
to<fos los tiempos; pero es grave error dar á _ estas infraccio­
nes del derecho el carácter regional y sistemático que pre­
tencle el escritor venezolano. Los a,t1'opellos eu Snr-América 

4 
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como en Europa se hacen cada cha mas raros; y c;on respec-
to á Santo Domingo, yo doy testimonio ele cpie, cuantas YC­

ces se ha presentado una cuestion internacional en que la 
nizon estuviera ele parte de la República, las narionrs ml:ÍR 
füertes, así las ele Europa como los Esta<1ot:-1:11i(loR, ha11 
acatado plenamente la soberanía del pueblo dominicano. 
E n  el caso último con Espana, léjos ele pasar lns co:,;ns co­
mo las describe el doctor Ponce, los miramientos y rc:-pc­
tos, el espíritu de conciliacion y la mesnra en las ·foi-ma::; no 
dejaron nada que desear aun {\ los mas exijentes. (*) Huy 
está la cordialidad entre los dos Jr�staclos completamente rcs­
i:ahlecid8: los rnpores e.spafiole8 de la línea ele Herrern 
vuelven á lrn.cer su esc3Ja c1i Puerto Plata, clomlc 8011 per­
fectamente acojidoR: todo el mundo está en paz y contento; 
con excepcion, sin duda, del doctor Ponce, que condena el 
arreglo; y tal vez de quien, no mny avenido al papel de 
mártir; aspirando solamente á olvidarse ele la horrible po­
lítica, tiene hoy la pena de recojcr y c:0111:estar los carB·os 
del injusto censor venezolano. 

Y sin em hargo, éste nos declara que al presentarse la 
fragata de guerra española á recibir y devolver el salnclo en 
I)nerto Plata (un mes despues de arreglada la cuestion, sin 
barcos ele gllena ni alardes de fuerza de ninguna eRpecic;) 

. el mismo doctor Ponce aconsejó que uo se resistiera; "por 
"que, dice, siendo uoa de las consecuencias probables ele 
"esa resistencia el bombardeo ele Puerto Plata, &qué jnRti­
"ficacion habría podido yo hallar en mi conciencia_ para 
"aco 11s�jar á los habitantes tle esta ciudad el sacrificio de 
' 'sn bienestar, de sn reposo, ele sus hogares�" (1) 

Pero lo peregrino es que cree que el gobierno hubiera 
poéfülo hallar esa j ,nst-ificacion, emoh·ienclo á la Rcp{1blica 
en una séria dificultad exterior, q11e habría J)roc'luciclo in-

('") Vénse el Apéndice. 
(1) .í'o11cc de Leo'II. Follct,o citnd,o. ,, 
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mediaünncntc la guerra civil, por hacer bueno lo qne el 
sentimiento general babia reprobaclo. �Es sensato esto� 
� Quién no 110s luibiern tenido por clementes·� 

Y el aprccic1ble Yenezolano agrega: 
"Otras rnwnes h1ve, razones ele carácter político que 

1 10 debo rnelar, para aconsejar  como lo hice en el sentido 
<le acatar ht re¡;olucion del gobierno." .  Él, como simple 
¡nnticular inttnycnte, podía tcnf'r razones politicas, y el go­
l iicruo nó! E1-to ;,;e refuta por ;,;Í mismo; e.-: el colmo de 1a, 
cc•gneclacl, y la uegacion dr todo espíritu de ju::;ticia. Es  la 
demagogia en su apogeo, comirtienclo Ja idea ele gobierno 
e11 la ma:- tri�tc ele las condicio1 1es sociales. 

Lo qne mas se nota en el folleto es que el fondo está 
tan sacrificado á la forma, que el doctor no tiene una sola 
frase de rcprobacion respecto clcl hecho trágico que chó mo­
tiYo ú c:--ta coutroYcrsia: 108 muertos están bien cDtcrraclos. 
Nahcmo:-: qnc el doctor acon,;;cjó el saludo á la bandera c::;pa­
iiola, y el :-al ndo se hizo: c1uc acons�jó la insnrreccion con­
tra el gobierno, :' b insurrcccion füé un heclw. ¡Lástima 
que tl i:--pouícnc1o de tan preciosa influencia en la localidai:l ,  
n o '  l a  empleara oportunamente en aconsf'jar que aquel cles­
mi\11 110 llegara á �jecntarsc! 

Por lo demas, esa in::;urreccion ha justificado al Gobier­
no cai<lo clPl Úl)ico cargo {� que estuvo expuesto, por no pro­
moYer CYicle11tcs peligros para la  paz pública. No esfc¿ua en 
aptit,u. cl ele abrfr ,i,nfo,rmac,ion jitl'ícliw sobrn los sucesos de 
Puerto Ptata, como 80 lec 011 la comunicacion fecha 30 de 
.J 11lio, nº 2 clcl Apémlice. Y cuando la nacion ofcnchcla, sin 
comninaciones ni arrogancia pidió el justo desagravio, el 
1n i�mo gohicrno constitucional discutió sosegadamente, con 
entera libertad ele espíritu, todoR los puutm; comprendidos 
en 1n rcchrniacion; oljtuYo ]a modifi.cacion ele algunos, y con­
cedió estrictamente lo qne en conciencia debia conceder 
á lri m.,on y á le¿ justicia, UNICA FUERZA QUE EN TODOS LOS 
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C.!.SOS l'>IERECE HÓNROSO .ACATA1-IIENTO; :--�gun e:,;tá por mí  
cousignaclo en el final .de la uota focha 11  de Agosto, inser­
ta hajo el número G en el apéndice. 

Siento que el Doctor Poncc me haya puesto en el c,t­
so de repetir, aplicándoselos, esto:,; severos cargos r¡ue él di­
rige al Sr. Castclar: 

'
1¿,Cómo oir friamente esos co11ccptos alti:-;onantc:-:, y 

w•r que tan bella elocuenóa en vez tlc crnplear:-;c en escln­
rccer los hecho::;, y examinar de parte de quien está la ra­
ron; se emplea en e:-;citar la inclignacion nacional, en moYer 
el corazon ele ]as tmbas� . _ _ _ tEs as[ como ¡.;e cliscutcn 
las cuestiones internacionales�" 

Y o, tan amante ele la justicia _v del derecho como el 
q1tc rnn;<; tan clcscm,o de la fclicicbcl y el prngrc:,;o ele ln:-i jó­
Y<'Gc:-; nncionalidaclcs :--ur-amnica11a.- como puc1le c:-;t arlo el 
doctor Pollee, m e  guardaré bien de pensar c1uc á ¡.;u diglli­
cl,1cl é indepcnclcncia, puecla conYcuir la estrecha comprcn:-;ioll 
ele una pretenclicla jurisprudcllcia ameriwnista ( 1 ), segun la 
eual dehau conveucersc de que lo rni:,;rno tU ohrnr bien que 
obn1r mal, porque todo se retlucc á ser fue rte ó ser clébil; re­
sucitando así la doctrina de lo:,; antigLLOS :--ofista:-;, comlcna­
cla, por Grocio (;¿) y los más autorizarlos eí-critores ele 
clerecl10 internacional. MA:-i r1igno creo . cle1 doctor Pon­
oe y ele todos los hijos ·ilnstraclos de América publi­
car y e11se:üar que cuando la República Dominicana 
ha rjercülo rectamente snR clcrechos, ha ¡.;ido reRpe­
tada por los foertes; y cnanclo ha infringido la:-; leyes mo­
rales, ha sufrido las cousccuencias ele t-:U cxtraYío: qne Y e­
J1eznela lm siclo respetada por todos, bajo la Yigoro8a <lies­
trn clel General Guzrnan Blanco; pero que el mismo Gcne­
ral _ Guzman Blanco ha tenido mal el� su graclo que snscn-

(1) Frasc:clcl tloctor Pon ce. 
(2) Grocio. Dcjui·e belli ac pcwi:;. 
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bi.r indemnizaciones á la :F'rai:1.cia poi· actos pe1:jndicia.les á 
ciuilaclanos franceses. Et sic ele cceter-is. 

'I'oda la leccion puede reducirse {u este apotegma de 
Heffter, arriba citado: 

"EN GENER.,L, UNA CONDUCTA l!�UND!DA EN EL DERE­
CHO Y LA JUSTICIA ES· LO QUE GRANGEA A UNA NACION L /1. 

CONSIDERACION DE LOS DEMAS PUEBLOS." Esto es lo que 
se esfuerzan por observar en nuestros di.as los Estados 
grandes y pequeuos. Ojalá que el pueblo dominicano 
no lo olvide nunca, cualquiera q ue sea el partido que lo 
gobierne. 

l\1as ele una vez me ha salido al paso la inj nsticia vul­
gar, ciega y foroz, pretendiendo acusar sin pruebas y fallar 
�in cunocirn.iento de causa. Como en sustancia no he visto 
s ino pai:;i.uucs políticas y otro género de pasiones, las he 
confomplado uu momento, y he coutimmclo mi ca111i11u s in 
cuidarme de ellas, rcpitiemlo un célebre concepto de Dan­
te. (*) 

No considero en este caso al doctor Poncc de Leon, 
y por eso he hecho á su opúsculo las presentes rectificacio­
nes, como apelacion á la propia rectitud del escritor, y á 
la conciencia de todos los hombres honrados. 

Recuso únicamente las prevenciones apasionadas ó li­
. geras; y persuadido de que dejo saldados todas mis com­
promisos al retirarme ele la arena pública., donde siempre 
he combatido con armas de bnena ley, sin hacer el mal ni 
aseutir á que otros lo hiciera.u , jamás declinaré fa responsa­
bilicla<l de los errnres en que pueda haber incurrido, nó se­
guramente por falta (fo almegacion y de buena fe. Escaso 

C') "Lo, Jnsticfa y la Misericordia los desdeñan; ·  no Lnttt)mos de 
dios; siuo rnira, y pns,t.)' 

1 1  
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de merecimientos, so1o aspiro en política á la nentra.bdacl 
y el olvido; y en particular, á no perder la cstimacion de  
las personas dignas que me couoceu. 

Puerto-Rico, Febrero 29 de 1 880 . 

.J1Ianuel de J. Gal-vtui. 
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El Sr. Presidente ele la República se ha servido encomendar 
al Sr. Ministro ele Justicia é Instruccion pública Ciudadano Fran­
cisco X. Amiama, la cartera elel Despacho de Relaciones Exte­
riores, por miéntras dure la ausencia elel Ciudadano Manuel de 
Jesús Galvan, que deja temporalmente su puesto, en uso ele una 
corta licencia.-P. BREA. 

Gacetc¿ Oficial de Santo Domingo, :! de Setiembre de 1879. 

� 
N.º 2 .  

Habiendo regresado e l  Cinchclano Manuel ele Jesús Galvan) 
Ministro ele Relaciones.Exteriores1 del viaje que con licencia efec­
tuó fuera ele l a  capital, se ha hecho cargo ele su respectivo eles­
pacho que en comision y por su ausencia, cumplía el Sr. Ministro 
de Justicia, é Instruccion pública, Don Francisco X, Amiama. 

Gaceta Oficial, 22 de Setiembre ele 1S79. 

·N.0 3. 

C O N S U LADO DE E S P A Ñ A  EN S A N TO D O M I N GO.  

Santo Doming?, 30 ele Julio ele 1879. 

ExcMo. SEÑOR : 
Muy señor mio : En cumplimiento de las instrncciones que 

he recibido de m i  G obierno1 tengo la honra de dirigirme á U. S. 
para que se sirva elevar á conocimiento del ·Excmo. Señor Presi-
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élente de esta República las consideraciones qne, clcspncs de mn­
duro exámen, oblig:.w ::il Gobierno de S. 1\'I. {L formu l a r  por me­
dio ele la presente nofo, lu rnús solernue protesta contra la w11-
ducta últimamente observacla por el G obierno Dominicano en 
sus relaciot�es con el de Espaiin, y ,'i rcclanrnr eu co11secucnci, 1  la 
debida reparacion de los reiterndos ngrnvios que ,'i sn d ig11iclacl y 
á los intereses de sus súbditos Je han inferido los delcQ.·ados del 
poder Ejecutivo ele csfa República. .... 

Reciente todavía el heclio lamentab'e ocurrido el 1 7 de Abril 
de 1877 en que fueron roliados y sustrniclos por b rnirnnn. fucr'l.a 
públicn, enrnrgada de s11 custodia, las rnercaucíns salvadas dd 
naufragio ele la barca es¡iaiiob CoxsT,1"'cr,1, 1wrclida en l a. costa 
oriental ele esta Isla, sin que k18fa ahorn hayn podido conseguir­
sé la justísima i11dem11iza.cion reclm1wdn, por los <lnefios del cnr­
gamento, vino otro suceso <le natnralcza todavía, nliís grnYe :í 
evidencütr la. por.a. i1np0rt:rncia q ne pnreceu dar las Antoricbclcs 
clbmülicana.s al rnuntenimirnto de ]ns bueuas n,Jacioncs cou los 
Esta.dos amigos, y en la ocasion presente, con Ei>pa.íin,. 

La extraccion v io lenta. Yeriticada en 1 7  de Diciernl;re últi­
mo en Puerto Pluta de dos pnsageros embarcndus e 1 1  :lllayagiie:r, 
con destino á otro puerto igua,lrueute -extranµ;ero, constituye una 
flagrante viola.cion ele las  reglas internacional?-s adrnitirbs y prac­
ticadas por todas las naciones civifoncla:a:, que consideran el niú­
tno y religioso respeto al derecho p(1blico i n ternacional como 1a 
mas firme garantía de independencia y sobernufa de cada l l lrn. 
Apenas habían trascurrido tres meses clcsp1:cs de este triste snce­
so, cuando otrn barca espaiio!a, titula di! l\1. LLOitCA, nnojacla tam­
bien por los temporales sobre la costa do111iuicmia, cm saqueada 
por una de las lnnchas que pareció acudir á a u x i li a rla en el sal­
vamento ele la carga, sin que b n•cirnnacion dd propietario hnyn, 
obtenido resultado mas favorn.ble que el que obtuvo el Capitau 
de la. CONSTANCIA. 

Apesar ele todo, ántes ele adopt11r una rcsolucion que pusiera 
término á un estado ele cosas q11e no podrít1, co11tiu u,11' siu rncuos­
cabo elel decoro nacional, el Gobierno de S. M. litt esperado {. ver 
calmada la. inita.cion producida en la . Península por fo, relac.:iou 
de los sucesos referidos ; ele suerte q ne ,í uaclie seai ciado des­
conocer con razon, aden1,ís ele la j 1 1sticia· que l e  nsiste, la. prnden­
cia y la refleccion con que ha procedido eu este clelitado nsuuto. 

Apoyado, pues, en su derecho y estrnfío ií todo sentimiento 
que no sea el de su propio deber, el Gobierno ele S. l\l lwee pre­
sente al ele la República ele Santo Domingo que como satisfüc­
cion de las ofensas que este último ha inferido 6. Espaüa eu oca­
sion de los hechos que quecfan enum.era.dos y como coudfri un  
neccs::11 ia  para que las relaciones entre ambos Paises v L1elvan al 
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eR�ndo de bueu:1 y cowli,11 inteligencia que no l u.n debido perder, 
exige : 

Primero. Una uotn, en qne el Gobierno de Santo Domingo 
iamente el Jrploruble suceso ocurrido en Puerto Plata . . 

Srgnwlo. La clestitncion y fonnacion de causa :11 Gobenm­
clur militar y demás Autoridades que intervinieron en aquel a,cto. 

Tercero. El s,tludo al pabellon español ·c1esde los fuertes ele 
Puerto Pbta. 

Cuarto. El i nmediato y satisfactorio :.rrcglo de las recla-
maciones entabladas con motivo del despojo ele bs bn.rcas CoNs­
'l' \ NCIA y ji,{_ LLOIWA. 

I�1 1cargaclo por mi Gob ierno ele entrcgal' á u:s. la presente 
nofa, me ltallo aclem,ís autorizado para recibir 1n. contestacion qne 
rstime co11venie11te dar el Gobierno ele lista República,, contesta.­
cion qne el <le .S. J.\I. el Rey desen, ardientemente no hag:1 impo­
sible la. contiu nacion del buen acuenlo que en iuten�s ele tocios 
debe ex istir entre dos pueblos q ue por b c9mu11idacl ele orígeu, 
de idiom,t y Lle costumbres, estáu llamados á v iv i r  uuiclos. 

Aprovecho esta nueva. ocasion, Seu.01· Ministro, para. testi­
mouiar {L U. S. 111):1 vez más los seotirnientos ele alta !l respetuo­
sa c.01 1sidern.eion con que soy su a,tellto y seguro servidor 

El Cónsul de S. l\[ Catqlica, 

Pra,'Jl-cisco tle SetT<i. 

Exe1110. ::Sr. illiuistrn de Hebcioucs )�xteriorcs, &c., &c., &c. 

Santo Dorniugo. 
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SECRETARIA DE ESTADO 

EN LOS DESPACHOS DE RELACIONES EXTERIORES. 

Núm. 229. 

Al Sr. Cónsul de S. M. el Rey de Espa,ñn.. 

Santo Domingo, Agosto 2 de l 879.  

SR. CóNSUL : 

Sometidas á la consicleracion del Excmo. Sr. Presidente de 
la República las demandas que U. S .  formula, en su atenta nofa 
fecha 30 ele Julio próximo pasado, cumpliendo instrncciones de 
sn Gobierno; ha l'ecibido el i nfrascrito el enco,rgo de contestar á 
U. S . ,  como lo efectúa, ciñéndose fielmente  á. los juieios y propó­
sitos del Gobierno dominicano, cuya responsabilidad tie11e el ho­
nor ele compt�rtir. 

Reseña la nota ele U. S. t res acontecimientos " que el Go­
bierno ele la Nacion Espaüola considera como agravios inferidos 
á su dignidad y á los intereses de sus súbditos por l0s delegados 
del Poder Ejecutivo ele lu. República ; y que hacen evidente la 
poca importancia que parecen dar lús autoridades dominicanas 
al mantenimiento ele las buenas relaciones con los Estados ami­
gos y, en la ocasion presente, con España . "  Los hechos <I!Ue 
dan de sí esa conclusion desfavorable para los senfouientos qLrn 
animan al Gobierno de In, República son; en el órclen de su gra­
vedad, la extracci on violenta verificada cu 17 ele Dicieinbre de 
1878 en Pcierto Plata de dos pasageros embarcados en Ilfrbyagüez 
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0011 dest¡no á otro puerto igualmente extni.ngero ; el hecho la� 
rnentable ocurrido el l 7 tle Abril de 18771 en que fueron robadas . 
y sustraidas por la, misma fuerza pública encargada ele su custo­
cl i a1 las mercancías salvadas del naufragio ele la barca espaüola 
CoNSTANCIA 1 perdida en la costa oriental de esta Isla ; y el suce­
so ele otra barca espal1ola1 de nombre M. LLoRCA1 arrojada tam­
bien por los temporales sobre la costa dominicamL1 y que se dice 
saqueada por una de las lanchas qne pa,rcció acudir n. auxiliarla 
en el salvamento de la carga. 

Conviene1 untes ele emitir concepto -propio sobre esos tres 
desgraciados sucesos1 hacer muy notorio r1ue los dos p rimeros1 

sei1a1ac1os con sus respectivas fecbas1 pertenecen á époc1L a.nterior 
á la. coustitucion del n,crnal Gobierno Dominicano1 qLw eutró en 
ejercicio solamente el 19 de Marzo último, y por consiguicnte1 

solo tuvo que conoeer eficientemente del caso de la, barca M. 
LLORCA, que naufragó en la costa. N. de la isla Oatalinita, en  la 
noche del LL de l\farzo. 

Del principal agravio, en el órcleu ele su import¡mcia, ó sea 
el suceso de Puerto Plnta, es esta 1:a segunrla vez que el Gobier­
no del infrascrito tiene que t ratar oficialmente: la primera foé 
con ocasion de los ju icios, injuriosos para e l  nombre dominica.no, 
á que ese triste acontecimiento dió lugar en ÜL prnnsa exüange­
ra, y con especialidad en la españoht. Entónces se dieron ins­
'trucaiones al Cónsul de la. República eu l\fadricl ¡ pnra que procu­
rara calmar la efervescencia ele la opiuion pública, rectificando lo 
que ele esos j uicios entendía y entiende el Gobierno que es apa­
sionado y erróneo¡ cl,h1dose por instruccion ú. dicho funcionario 
que hic iera valer fo. circunstancia, ele no haberse 1::iercitlo coac­
cion ele fuerza. ó amenaza. contra el bm1ue espaüol de donde fue­
ron extra.idos los dcsgrnc iaclos pasngeros¡ siuo que de buen grado 
los cnt regó el 11..gente Cousu lar ele I◄�spailn, al requerírselc con 
exlüb icion de documentos ele culpabilichcl á cargo ele cLqnellos. 
Tal es la version única que obrn en conocimiento del Gobierno 
dominicano, que s in pretender j ustific,,r las pri meras deplorables 
co1Jsecueuc:as del acto de la e xtra.ccion, consecuencins q11c repu­
dia y co11dena, con tocla. hL sinceridad ele su conci encia.; esttí, no  
obstante, obligado por deber, á negar la. existeucia del agravio á 
In amiga ba.udcrít ele Espaiia.; miéntras no se produzcan pruebas 
<1ne j ustifiquen In, ca,lificacion ele violenta, ciada en la nofa de 
U. S. ú fa repetich, extrnccion de los pasageros llomin icanos. 

Y al mismo tirmpo es necesaria una aclara. cion que deje ú 
salvo el priBCipio f11ncla.mental de q11e todo Itstarlo tieue u n  de­
recho ele j u risdiccion sobre los bnques mernfl.ntes 0xtrnngeros que 
se hallen en la.s ago.as clel. dicho J�stado; derecho qno se debe 
ejercer con ,1,rroglo á las leyes iutenHLcionwles y á los 'l'ni,ta,dos 
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pí1blicos. Un pasagero legu"bmente acusado, puede sel' extrnido 
de un barco. extra,uger0 por las autoridades compdentes, y somo­
titlo {b las leyes rlel país. Indudablemente no pasarnn así las co 
sas en el caso que se ventila.; pero el Gobierno domin ic,Lno ejer­
ció una vez Tectamente ese derecho, con un bnqne norto­
a 1nericano, y el Gabinete ele ,;vashington reconoció fa j usticirL 
del procedimiento. Quecle en pié el precedente. 

El Gobierno ele la República Dominicana no ha estado has­
ta: el dia: en aptitud de itbr i r  una investigacion juridica, sobre l a. 
conducta ele las a.utoriclades ele .Puerto .PhLta en aquella ocasion. 
Créela, sí, neces¡1ria á la  misma hotara., (1 la  repntacion de los fun­
cionaüos interesados, como al desagravio do la, civili.rncion y de 
las leyes; _corno a.l buen nombre del pueblo dominicano, que ha 
dado hartas prnebas de sn i11clole ,generos:¡. y ele sns sentimientos 
hurnanifarios, pa,ra qne no se le imputen actos contrnrios á esos 
senti,unientos. Lo ún ico <¡_¡ue falta por definir  es si Espaüa, fal­
tamdo la  coa.cr.ion ó la violencia pnra con su  bandera., p11erle  clnl'­
se poJ; ofondida., y pedir como pide, reparncion por el hecho do 
1:utber sido extraiclos los pasa.geros dominicanos ele un buq\le es ­
pai'íol, con el consentimiento del age·1te cons:da,r clJ E�pafi:t. 

S in  esta aclarncion, no es posible rlrferir á l11,s dem1mdct'> de 
la nota de U. S. en esta parte. Probada la coaccion, sel'inn 
aquellas satisfechas por el Gobierno de l,1 República en lo qne 
de su  accio.o. y fam1ltacl dependa, con la, mejor vohrntad; recono­
ciendo de todas manel'as, cuünto hay ele honrnso y noble de pa.r­
te de la Nacion Española en volver por los fo eros rle la j usticia, 
y la humanidad ultrajadas, y eu librar á su bandern de toda som­
bra de solidaridad en un hecho reprobable. 

Por lo qne respecti1 (i la barca CoNST.ANCt A, el GolJierno <le 
la República no  cree que el pillaje ele los efectos sn.lvnclns ele, 
aquel naufragio envuelva p1'opiamente un i u sulto lÍ Et,p,tüa; el 
insulto y la vergüema que se derivan ele a.ctos semejantes, solo 
ceden ,en clesElorn del mismo país que tiene la desventura de SCl'· 
v irles de teatro. El actual Gobierno dornin icano1 queriendo dar  
satisfaccion á la  vindicta p ública. , que entrn la. i nmensft mayoría _ 
<le los clomiLJ.ica.nc,s honrados no ha eesado de chrna.1· contl'a hL 
perpetrneion de un becb0 tan inmoral, poco t ie1 1 1po despnes <le 
e1ürm: eu ejercicio dispnso la. formacion ele Ja correspondiente 
eausa en Ja J?rnviucia del Seybo: ha.bióndose ofrecido algunas di­
ficulta.eles para la reorganizacion de aquel Tribunal , solitmcnte á 
principios de Julio hfL cornemado á funcionar, y se le reiternro11 
las @rclenes parn proceder con tolla eficacia en  la snmaria ins­
truccion y el j uicio de la referida cansa. 

El  Gobierno del infrascrito reconoce, pues, la procedencia 
4e mm jnden¡.nizacion 6, los d uefíos de lvs efectos sac¡neados, des-
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pncs de saln1dos del na.ufrngio. En la imposibilidad de comprn­
bar el valor de ellos, va, en sn deseo ele rendix párias á la, equi­
ducl, hasta. admitir b estimacion prnclencial de estL indei:nn i zacion; 
pero es ele todo punto inadmisible h pretension de qHe se abone 
Ja, cantidad alzacb de cuarenta mil pesos; porqne constando que 
1n. mayor parte de fa cr.rg1L salvadn, era vino ca talan, por may su­
bido qnc fuera el precio ele las clemús rnercaderías, ninguna per­
soua, que conozca la, cor;fa oricmtal de la isla, sus extensos y peli­
grosos arrerifes y lo brnvío ele a,queJla mar, que pug1m con las 
rompieuJ-cs de puntingudas rocas desde más de dos ír1illas ele tier­
rn, puede creer c11 el milagro ele que se salvaran allí por valor 
de cuarenta mil pesos despues del naufragio. La miitar1 sBría 
rn u cho toclaví;J . 

Es clif1 cil, si no imposible, la prueba.: entre su deseo de sn .• 
tisfacer cqnit:,tinimcnte la justa dcrnalldu. del G obierno espa1101, 
y Jn. obliga cion de Yclar por los i 11 tercses ele la Hepú blica, el clo­
rn i 1 1 icar 10 solo vú el camino de un arbitrage de peritos, y por su 
parte propone á U. S. para el efecto los Sres. Cónsules de Italiw 
y de Alernauia.. l'nrcce lo mas conciliador y digno para ambas 
partes. 

Llega la vez á, la barca, :M:. LLORCA. No duda el Gobierno 
del infrascrito que el ele U, S. carecía de los informes necesarios 
para apreciar ln.s ci i:cunstancias del caso, cuando comprendió en  
sus instrncciones l o  coucernieute á este siniestro. La  correspon­
dencia que medió entre ese Consulado de su merecido cargo y es­
fo Miuisccrio pone b ien ele manifiesto que e] actual Gobierno do­
mini eauo cumplió todos los deberes que le irnponeu la, civiliza­
cion y su nmistacl con,. BspafüL desde el punto eii qne tuvo cono ­
cimiento ele ese na11frngi0. Uua acusacion vaga y no  comproba­
da que búo el Capitan del barco lw. servido ele cabeza de u n  
proceso C JUC aún está abierto, y sujeto a l  ctial se halla en hL c,'ír­
cel pública dé esta cnpital el patron ele la. lancha acusada de 
lrnber collllucido ú bordo ele! b uque nú 11frng11 los hombres qne se 
dice inipidierou el salvameuto; al mismo tiempo que consta ele 
un modo pos·itivo que ele las reses que componi:m el cargamento 
Lrnas fueron snlyaclas, vendidas y reexportadas por cuenta de su  
duefio, y otras se  ahogaron, ya puestas fuera de l  barco. Salvú­
ronse ademús jarcias, vehíweu y otros efectos del mismo buque, 
los. cuales fuero11 conducidos á esta capital por cuenta, del dueño, 
y pucsü s tambien cu subasta con aquiescencia de U. S. 

La, prueba mas evidente ele que en este punto no se hallaba 
suficientemente informado el Gobierno de U. S. es la afirmacion 
de que la barca 1\L LLOHCA fué arrojada por los temporales so­
bre . ]a, costa, cuando consta que se foú á perder, de u n  modo • 
inexplicable y aun no explicado¡ haciend0 luna, y un  tiempo per-
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fectamente bonancible; magwíjicoi segun fa expresíon c1e un  tes­
tigo autorizado, e l  Sr. la Presilla, cuyo comimicacl0 á "La Ban­
dera Espa.ñola" periódico ele Santiago ele Cuba,, puede U. S. leer 
corno prueba en el ejemplar adjnnto. 

Es por coilsiguiente el sentir del Gobierno· clominiciwo, que 
el caso del M. LLORCA. no debe ser incluido en los capitulos ele 
ngJ"avios contra. los que reclama. reparncion el G obierno ele S. M. 
el Rey de Espafia, y que solo es materia para u n  expediente or­
clinario, sujeto á todas los j 1 1 stificaciones legales. 

N o  concluirá el infrascrito sin co11signar la expresion ele los  
sinceros deseos que nniman al Gobierno cuya responsabi l idad 
comparte, ele llegar [L los términos del más completo avenimien­
to con los fines justos y equitativos á que se d i rije el Gobierno 
de España, corno' tributo debido · á la clelicacleia y mesura que 
resplandecen en la conducta y las formas adoptadas en esa de­
matJda ele reparacion, cl ir ig i cfa á quien solo cuenta para sustentar 
sus derechos con la fuerza de la razon y el sentimiento de su clig­
nida.cl. 

Reciba U. S., Sr. Cónsul, los testimonios ele distinguida con­
sideraci,:rn ,  con que es de U. S. e l  mas atento y seguro servidor 

CO N S U LADO DE E S P A Ñ A  EN S A N T O  D O M I N G O .  

Santo Domingo, 4 de Agosto de J 879. 

Sr. Mi nistro : 

Muy s<:íior mio : Antes de ayer tuve la honra de recibir la. 
nota de U. S. que contesta á la que l e  d irijí el BO  de Jul io  pró­
ximo posado en cumplimiento ele i nstruccion dei Gobierno de 
S. M., formulando los agravios inferidos á la dignidad de la Na­
cion espafiob y á los intereses de sus súbditos por los delegados 
del Poder EjHcutivu ele la República, y sefialando las reparacio• 
nes de desagravio que debe reóbir Espaíia para que las relacio­
nes entre ambos p11ises vuelvan al est1clo de buena y cordial in­
_teligencia c;¡ue no hrrn debido perder. 

Recon0zco ele buen grado que de los tres desgracia.dos su •  
cer,os pendientes ele arreglo, solo ur.o de  ellos, el de  la. goleta JVI. 
l,LORCA, se· perpetró esta ndo constituido _el G obierno de que 
U. S. es digno miembro; pero esa circunstancia no guita. :fuena 
ni legalidad á las justas quejas que he formulado en nombre del 
mio y contra. los ateutacl0s enumerados en mi nota ya referida. 
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Para seguir á U. S. en el 6rden de prelacion que establece, 

preciso me es empezar por los funestos acontet:imientos ele Puer­
to Pinta, qnc produjeron honda y natural sensacion en la prensa 
asi espaíioh corno extranjera, Jamando un grito ele universal re­
probaeion, que percutió en la Península española más que en 
n1nguna otra parte por estar ella, más directamente interesad[\, 

que las otras naciones á eaus:l del u l trnje i n ferido á su pabellon .  
Colocándm;e U. S .  en e l  ún ico terreno l egal y Júgico que encier­
ra la cuPstion, D fi 1·rna que pnrn la entrega de los g0t1erales domi­
nicanos no se ejerció coucciou dé fuerza ó amenaza coutra e l  bu­
que espaiiol MANUELA y que los entregó el agente consular de 
España sin dificultades de ningun género despues de habérnele 
exhi bido los clo . .::umentos de culpabi l idad qne contra los reclama­
dos poseía el Gobernador de aquella. plaza. Esta version, que 
es la, sola que conoce el Gobierno rlominic:rno, segun confiesa 
U. S . ,  difiere eseneii.llmente el e la rea l idad de los hechos1 y apar­
te ele otros que tne sería. fácil prese11t.1r pura destruirlade todo 
en todo y evidc 1 J (' i ar  q�1e ha habido coaccion y amenaza, ostensi­
ble, basta hoy á mi propósito rem it i r  adjunto cí U. S. la copia 
textual de u n  o ficio cl i rij Llo poi' el G obernador SI'. Lithgow al 
Vice-cónsul ele Es¡,Mia, cc , 1 1 foc:ha. 1 7  de D iciembre de 18781 y e n  
e l  cual, entre o t  l'OS conceptos u l 1 1 sivos al asunto, lile conminfl 11 
nuestro ageute para l a  entrega s i 1 1 dilaciones ele los dominicanos 
Perez y Caminero, con la  amenaza ele que qitecla ctl vapor inte1·­
dicha la salicla y caso de qi1,cre1r foi·zarla se le hará .fuego. El ori­
g ina! de este oficio obra en mi poder, y s i  U. S. gnsta, verlo, 
rnégo 1c se digne veni,r tL et>te Con3uludo ele E�1x1ña donde · me 
sen'i. grato rnostr{lrselo. 

Vea. pues, U. S. cuanta razon asiste al Gobierno ele S. M. pa­
ra creerse ngraviado y para pedir la equitativa1 casi amistosa repa­
racion, podria decirse, qne exije del dominicano por aquella ofen­
sa tan palmariamente proba.da. No ser{L preciso, así lo espero, · 
i nsistir todavía. en pnnto tan claro y tan pel'fectamente c1efiniclo1 
trntúnclose ele un G obierno como el actual y de una. persona de 
la, buena fe y de la reconocicfa ilustracion de U. S. 

Siento no hallarme ele acnerdo con lu, opinion de U. S. que 
asientc.1; que el pill a.je de los efectos salvados en el naufragio ele 
fo, barca CONSTANCIA no envuelve u n  i nsnlto á Espa.ila. Si el 
pillaje se hubiese llevado :'i. cabo solo por los rnteros de aquellas 
playas, ciertamente que el hecho, criminal y todo como es, no  
hubifm1 apar�jado insulto propiamente dicho 6. la  bandera espa­
ñola; pero la circunstancia ele haber 6. él concurrido la misma 
fuerza pública, encargada ele la ctrntocliLL de lns mercaincfas salva­
das, agrava el acto y viene á j ustificar lo que sobre este punto 
ex1rnse en  mi nota a.nterior. 

II 
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Consigno con gusto que el Gobierno ·ae que U. S. forma 

pade, i nspinínclose en los sentimientos ele justicia que clehen pre­
valecer en las relaciones ele los pL 1eblos, hnya reconocido cu prin­
cipio que procede el qne sea satisfecha una indemniul< ' ion á los 
dueños ele los efectos saqueados que foeron sah·ados en el nau­
fragio de la, CONSTA KCIA; pero así es justo y equitativo este priu · 
cipio y ]a, apl i cncion qne  de él bace U. S. fran<·n y lenlmentP, 
corno es inadmisible parn el Gobierno qne tengo la ho1i r.i <le re­
presentar el qne dos afios Jargos despues tle consumados :t()t1Cllo,; 
tristes ::iconteeimientos, objete IJoy U. 8. que no es ec¡ 1 1 i tativo Pl 
abono ele la cantidad alzada ele cuarenta m i l  pesos, por no lw­
l larse debidamente comprobados los valores de las mercnncías 
sustrniclas. Demasiado se le rilcnma {t, U. S. lo difícil q 1 1e  era 
0 1 1  un  salvamento cmno el ele la CoNSTA:XC'IA, dadas sobre todo 
las especinlc,s c i rcnnsfancias de qne se halla b,:1 rodeado, el que �e 
proccdirsc ú fo1 mnr l l ll i i ll'entnrio de J,1,; merca 1 1cfas sal Ya das, )' 
foú preeiso pnrn llenar nq uelb lu�unn, q1 1e el cnpitnn <ld h nq11c, 
que co11ocín bie 1 1  el Yn]or tornl del cargamento, que f o<-, s 1  la 
i nrrnoria. 1 10  1 1 10 es infiel, tle mrns cuatroeientns rni l  y piro de pe­
setas, ca lcnlase, corno nsi npan'ce cale -nlndo co11 pcrfrchL co11-
<·ic11cin, e l  montante <le lo qne se lrnbin ,:alYndo, compuc,:to e11 
t •s1a furliln : 

Yalol' tle In, pnrtc del cargamento salvad,1 . . . .  . 
I<lcm <lql flete . . . . . . . . . .  •. _ . . . . . . . . . . . . .  _ . .  
J dem tln los efectos del casco . . . . .  _ . . . . . . . .  . 
.l tl em c1r los <kl rilpitnn . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

1 57,%0 
l 1 ,227 
1 , , :n5 
8, :34,S 

:J;j 
50 

60 

Lo,; C:obicrno,; q1 1c prccr(liNon ril ( le 1J. S m111cn pusieron 
en tf,}¡¡, de tlucln, la. legnli<lilcl tle Jn su 1 1rn rrclmnncb por Jos clttl '· 
íios de aquel c:nrgmne11to, y 1-olo se fijnr011, como es na tural, 011 
la. parte de si proceclin ó 1 10 la i ndemnirnciou, l inbieinlo ncephi<lo 
alguno de ellos cu princ:ipio la, j usticia q r te asiste al  Gol>irrno de 
i-\ . .M para, p.cdirla. Lns rnercnncías, contrnriarnente ó lo que 
U .  �- atestigüa, fnerou muchas y de gran precio, puPs babia e 1 1 -
Ü'J cllnr; y en cantidndcs respetables scclas, piel1·s d e  taf i lete, ro­
pas de hi lo, couscrvas de viandas y cu d ulce, y auu los Y i 1 1os ca · 
talanes de que U. S habla ernn en su mayor parte -rinos finos de 
postres que Yeniau en cajas. Que ,los rfoctos foerou numerosos 
ele clases supCl"iores lo dijo el rumor públ ico q 1 1 e  corrió por c 1 1 -
tónces en toda la. República; pero si ese rnmor no bast11 1 a ,  tolla­
yfa hoy, 110 obsfante el largo tiempo- transcurrido, podría encon­
trarse cu los almacenes ó tiendas de Higiicy y otros poohlos i n ­
media.tos sella.les evidentes ele estas verdades. E l  gobierno de 
S. l\Lpnclo nrny bien, ele ncuerdo con la, opinion ele distinguidos 
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ru,tores de cle1"eclt0 internacional, exigil' de esta República, ade­
rn(is ele In, iuclemnimciou de perj uicios materiales, la que procede 
recla,nnr por el pe1:j uicio moral ocasionado ú la. cligniclacl y coosi­
c leracion ele Lt parte ofendida; p ero no lo hizo y abandonó aquel 
derecho, romo prueba de benevolencia y simpatía, al pueblo do-• 
rn in icano. Parécerne que estas explicaciones uo clejarún duela 
en el .'t.1 1 irno de U .  S. ele la j usticia c¡ne asiste al Gobierno de Es­
pufía parn sosteuer, como sostiene sin n inguna restriccion, que 
la, suma. <le l os efectos salvados asciende á la: ca,ntidad ántes cita,­
da, y que ella y no otrn es fo, q L1e clebel'ií. satisfacerse en breve 
pla.zo. 

El bergantín goleta l\{. L1,0RCA, que naufragó y foé pillado 
eu el islote Ccdalinita, es ta.mbien objeto, como 110 puede ménos 
de SllCorler, <le la solicitud, y de las reclamaciones que el Go­
b ierno de S. l\[. tiene pendientes ele al'l'eglo con el ele esta Repú­
blica. El de S. l\I. e l  Rey ele Esp11ua estú amplia.mente informa­
do de los sucesos todos qne han concurrido en el odioso crímen 
de que 1 1 1e ocupo, y tiene conocimiento exacto ele las aomnnica­
cioues of ic iaJes rJUe se han crnzado entre ese Ministerio del digno 
cargo de U. S. y este Co11sula<lo, y j ustamente ellas y fa confil'­
macion pa.lmaria ele las ttoticias y a, rgumentos que eu pró del 
hue 1 1  Llerncho Lle Espaun contieuen, le ha,n inclucido á orclennrme 
el rtuc sea, comprendido entre los demás el aneglo satisfactorio y 
detinitivo que  debe darse al asunto de que se trata. 

Estoy conforme eon U. S. en asevenw que llegaron {L este 
puerto veiuticua,tro re8es, de las cuales algunas ,;e mmierou {m­
tes clel dia de la. subasta:; como lo estoy fambien en que se ven­
dió en pública l icitacio11 parte del vel úmen, jarcia y algunos otros 
e11scres de marinería; pero todo eso y los excelentes propósitos 
r¡ue mostró el Gobierno de est.a República uo son bastantes para 
eximirle de la responsabilidad oficial que contrajo por los hechos 
cri111iualrs que tuvieron lugal' en el islote Cataiinitci. El Go­
bien10 de la R.epúblic11 tiene detenido en prision, á lo que pare­
ce, á nno ele los autores de aquellos atentttdos p iráticos; pero 
hasta, a.ltorn, no le ha siclo dado a,presar á los demás que formaron 
parte del falucbo pirata; siendo ele advertir, y consigno con 
sentimiento este dato, que los nombrns ele los criminales y parti­
eularmeute el de aquel que asestó el tiro al capita,n del l\I. LLOR­
CA sou eonocidos de los habitantes de Yuma., y aun de personas 
que no s0n residentes en aquella localiclacl; y que esto no obstan­
te, cont111ú11n allí gozando de una libertad tan amplia y tan sin 
pe]jgros de ningun género para ellos qne no se esconden de nad ie .  

No creo neces11rio exponer ele nuevo las razones fondamen­
,ta.leR en que se apoy[L el derecho de Espafüt pa,ra clemandar al ele 
esta República la indemnizacion que ha pedido ya para los clue-
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ños del bergantin goleta M. LLORCá y €le la carga que este tenia 
á bordo en los momentos ele su naufragio, porque se hallan ex­
puestas en  las notas que tuve 1n honra de clirij ir {L U. S. con mo­
tivo ele aquel brnenta,ble aconteci'miento, y en  especia.l en los 
ni!lmeros 5G de 12 ele Abril y 72 de 2 ele Mayo, sobre cuyos con­
tenidos, que confirmo, me permito llamar la atencion ele U. S. 
Q·uecla, pues, en  pié la, demanda ele inclemnizacion que tengo ya 
formulada .  

Persuadido como estoy del buen deseo que anima. á U.  S. 
y a l  Gobierno clr, f[lle es digno miembro ele obviar cliíicultacle� y 
de dar pronta solucion á lús cnestiones CL que se contrae esta no­
ta, correspuncl· ienclo así al espíritu .de concordia <[lle gnia los ac­
tos del Gobierno ele S. M., no duelo que U. S., estiman . Jo  en s t t  
j usto valor los motivos en que aquel funda su clerecl10, querrá 
mostrar á España su rectitncl de in'tencione$, aceptando por com­
pleto y proced iendo á la �jecucion ele las bases que tuve la hon­
ra ele consignar en mi nota, precitacla ele 30 ele Jn.l i o .  

J\eciba U. S. ,  Sr. Ministro, las seguridack,s ele alta y rcspe­
. tnosn cons;deracion con que es ele U. S. su más atcuto y seg11rn 
servidor. 

El Cónsul de S .  M C11túlica, 

F1·tt/1tcisco tle Sm·1·tt. 

Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de b República Do-
111iuicam1;.-Santo Domingo. 

Copia anexa á la nota precedente. 

C O N S U L A D O  D E  E S PA Ñ A  EN S A N T O  D O M I N G O .  

SR. CóNSUL : 

Pai·ticipo á U. que el Ciudadano AlcalJe-Cuust i tut;iollal n, 
á bordo con encargo de registrar el buq,ue clespnes de llenada, s 
las formalidades de la ley. Miéntras no  se entreguen los rce,s 
políticos que se encnentrn,n á bordo ele d icho vapor, le queda in ­
terdiclm la  salida. , y caso clt qnerer for1.a1fa se  l e  lrnrá fuego. Sa­
h1clo tí U. con Dios y Liberta<l.-'El Gobernador, f irnnclo: Fecle­
rico Lithgoiv. Puerto Plttta Dicimnbre 17 ele 1 879 .-Sr. Vice­
Cónsul de Espaila en la Ra.cla n,borclo del vapor nÜNUELITA .  

Es copia conforme.-El Cónsul d e  S. M.-Francisco de; 
&rta. 

• 



-l'lff-

N.�  G. 
MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES. 

N úm.  287. 

Sr. Cónsul de S. M. el Rey de Espafia,. 

Santo Domingo l l  ele .Agosto de 1879 .  
�IL CóNSUL : 

Debidamente a,preciadas por el Po<ler :Ejecutivo de l;i Repú­
blica las razones que sirven de fundamento ,í, la. nota ele U.  S. 
focha 4 de los corrientes en réplica á la que tuve el honor de cli­
r.ij irle el dia 2; asi como el documento auténtico que prodnj9 en 
apoyo de sus primeras aseveraciones sobre e l  SUC€\SO de  Puerto 
Plata, y las expbwaciones verbales hechas en la conferencia, ce­
lehrnda, el día 9 l)Or U. K y el infrascrito, en presencia de S K 
el Presidente de h República, y del Sr. Coronel Don Lnis llfa­
renco, comisioua,do del Excmo. Sr. Gpbernador Capitan General 
de la, Isla de Cuba; ha resuelto dicho Excmo. Sr Presidente de 
la República asistido de su Consejo de Secretarios da Despacbos7 

reconocer. todo lo qne hay de fu o dado y j usto en las rcclamacio­
lles formuladas por U S. en nombre del Gobierno de la, Nacion 
Espaüola; satisfaciéndolas como cumple ú la Jea.'tad del Gobierno 
y el Pueblo Dominicano; y como lo exijen sus propias ouligacio-
1 1es de Estado civilizado, respetuoso del clerecho y los gmnclcs 
principios que sirven. ele norma. á todos los Gobiernos en sus re­
laciones internacionales. 

Procediendo en consecuencia. , el Pocler Ejecutivo ele la Re­
pública Dominicana conviene con el de la Mona. rquía Espafiola, 
en los siguientes puntos : 

Primero.-Deplonu·, como deplora, y lamentr� el proeedi­
ll1)\:mto empleado en la C iudad de Puerto Plata por 1as autoricb ­
des locales, antes de l a  constitucion del actual (Jobierno; extr¡t­
yendo de n n  buque español dos ciudadanos domin icanos, y ha­
ciéndolos fosila,r <'-Olltra todo derecho. 

Segundo.-Onlenar la destitucion i nmediata del Goberna­
d9r de dicha ciucfad y distrito de Puerto Plata, y la formacion ele 
causa p0r los tribrnnales competentes, contra dicha autoridad y 
las deinás que a.parezcan con responsabilidad en el referido sn­
ceso. 

'l'ercero.-Disponer que la bandera espa,ilola sea solntht<h 
en In, forma de estilo pDL" las ba,terías de Puerto Plata.. 
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Cuarto.-Respecto del pillaje ele los efectos salvados de la 
barca CoNSTAN(;[A, que 11a11fragó cu las costas de  Higi.iey, e11 
época a.nterior al E:jei'cicio del actual Gobierno Domioicauo, qne-
1fa reconocido el principio de i ndemnizacio11 ,1 los súbditos esp,L­
üoles pmjndicados; pero no siendo igualmente justo, en concepto 
del Poder Ejecutivo de la República, , que, á fo,[t::t de tocb prn­
bauza, ha.ya de admitirse 1111 tipo discrecional  pa.ra dicha inclem . 
nizacion; deseoso del mas im:nediato arreglo, propone el arbitraj e  
de los sefiores Cónsules de Alema,nia é Ital ia e n  esta Ca,pital, p:t­
rn qtrn atendidas y consideradas todas las circuusta,11cias tlel caso, 
fijen el monto de la, referidit indernnizacion en la cantidad q1 1 n 
mús equitativamente corresponda; obligfoclos:� a,mbas 1nrtcs á. 
acatar y cumplir la decision de d ichos árbitros. 

Quinto.-En lo que se refiere al bergantiu goleta. 1\I. I,r,0 1¿­
CA, el Gobierno Dominicano, que tiene la, conciencia de ha ­
ber hecho todo esfuerzo por cumplir sus deberes, desde q uc  llcgú 
á SLl conocimiento la acns,tcion de violencias y conatos d,, s1q11co 
�jercidos contra, dicho barco, segun dcclara.ciones ele su capita11 
y dLiefio; reconocerá ta 1 11b ien el principio de b indemnizn,cion , 
siempre que los indicados hechos criminales sean deb idamen te 
probados; y en este caso estará dispnesto á. aceptar corno tipo de 
.la referida iudel!lluizaci on el que resulte corresponder legítim:1-
ment-e á la cuantía del tlaüo causado desp 11es del siniestro, por b 
ma-licia de los n111l !tecbores, y no por el accidente ele mar. 

Propone, pues, el Gobierno . Dorniuicanó que ci asunto del 
M. LLoncA quede planteado cu estos términos; ofreciendo por 
su parte nn emplear, como 110 l ta,emple::uJo hasta el rlia, , c.liligen­
cias supérfluas ó dibtorius en la acbracion de los estremos nece­
sarie,s para justificar la procedencia y equicfacl de la, indemn i;m-
cion. 

Con estos acuerdos y proposiciones cree el actual Gobierno 
do la llepública Domini cana responder como debe A L.\ voz DE 
L.i RAZON Y LA J,USTICIA, UNICA FUERZA QUE EN TODOS LOS (;ASOS 
ñrnRECE HONROSO ACATAmENTO; y acreditar el alto respeto que 
tributa á los derechos de los Estados amigos, entre los cLmles 
ocupa, d 1gno asiento la Nacion Espaüob. 

R eitero á U. S. 1 Sr. Cónsul, los testimouio•s de mi distingui­
<la consideracion 

Jf:Ca'ft'U·el de .J� (ifrdvn-n. 
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CO�J S U LA D O  D E  E S P A Ñ A  E N  SANTO D O M I N G O .  

Snnto Domingo Setiembre 23 de  1879. 
Sn.. Mrn1srno. 

Muy sefior mio : 1\Ic es grato y honroso á la yez comunicar 
fi U. S. que el Gobierno de S. 1\I. el Rey de Espafia se ha sen-i -
do  nprobar. segun tclégrnma o6cial fecba 28 de Agosto último 
dirij i do ul Exc-rno Sr. Cnpitan General de b Jsla de Cuba, las b:i­
ses de nrreglo prop,1cstas y disentidas en Jas negocinciones que 
recientemente h1vierou lugar y fueron sostenidas por U. S. y es­
te Consulado de rni cargo, con motivo de Jos agravios inferitlos (t 
E�puila, y á los intNeses de sus súbditos por los delegados del 
Poder Ejecntirn ele esta República.. 

Las bases fIUe han merecido la, nproba,cion son los señaladas 
en la nota que U. S. tuvo i1 bien d irijirme el 1 1  ele Agosto bajo 
el número 237, ú. diforencia emprro de q1 1e los árbitros lian de 
ser nombrados, como es razou y fué convenido, uno por el Go­
bierno ele que U. S. forma, dignamente parte, y otro por mí en 
representacion del de S. 1\1. Católica, á fin de que, puestos ambos 
de n cuerclo y convenientemente i nstrniclos de su misio u, decidan, 
segn11 su lea] saber y e11tender, el valor ó cuantía de la indemni­
�r.cion que deberá, acordarse ó ]os clucfios de la carga de la barca 
CONSTA NCIA .  

Merecen ;)Simisrnó aprobacion y quedan n.cepta.dos por el 
Gob ierno de B. l\I. los términos propuestos por U. S.  de qne el 
de esta República se obligtt á indemnizar n los súbditos espafioles 
pe1:j ud i cnclos, propietaüo y cnrgaclor del berganti'n goleta }\{. 
LLORG.-1, lo que resulte corresponder legítimamente, segun ltt 
enantía del  dniío, que suá npreciada por medio de a.rb1traje ó en 
la, forma que se crea mas conveniente por mnbas partes. 

Ruego :i U. S. no eche en olvido la promesa que se sirvió 
hncer CH su prec.itada nota. de 1 :  de Agosto de que a. cti'vaní los 
procedimieJ1tos refenmtes al M. LLOHCA. 

Sírvase U. S., Sr. Ministro, a.ceptar b expresion .de los res­
petos de su mny atento y segnro servidor. 

El Cónsul c1e S. i\f., 
P1·<t.11,C'isco tle ScrrH-. 

Sr. Ministro de Relaciones Exteriores1 &c.,  &-c. 
Ciudad. 
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MINISTERIO DE RELACIONES EXTERl0RES. 

Núrn. 29� .  

Al  Sr. Córnml e le S. 1\í. el 1 1cy de Espaii:1. 

Santo Domingo '27 ele Setiembre de 1 879. 

Sii. CóNsur, : 

Entlc'rndo el G obierno de la República ele q ue el íle S. U .  
e l  Rey de España se ha servido aprobar las u1od ificaciones pro­
p1,1estas por este M inisterio á los a rtículos ele clesagwvio que ba­
l�ian siclo preseBtados por U. S.  en sn afonta nota fecha 30 de 
J ulio último, y en cmuplimie1lto del  acuerdo felizmente alcanza­
do, resp11es ele haber ofr1enaelo la inmediata. ejecncion ele la pai·­
tc ya connpletainente dilucidada, ha resuelto el Consejo de Go­
bierno con. respedo a l_ arbitra. j e  conve1�ielo sobre la 11érd icla. de Ja 
barca. CGNS'1'Atcu, no1nbrar al  Sr. D011 Luis  Cambiaso, Cónsul 
de Italia, óa,bitro por parte de la República, procediendo C L l 1e . 
U. S: e11 nombre del Gobierno de España nombre por su parte 
0tra persona earacterizada para las mismas funciones. 

Respecto del berg�ntiu JU. lLLORCA, es tambien de parecer 
d Gobierno ele la República q ne se someta al j.uicio de los men­
ciona<do� úrbitros la apreoiacion del ela,ñ:o efectivo y limi tadameu­
te causa€10· por l a  coacciou que se ejerció contra el salvameuto, 
[estremo qti.e ya está suficientemente probado por ulteriores di­
ligencias in formativas] ;  para valorar por esa, a;preciacion la, in­
demnizaci0n correspond1ente. 

Tengo el honor de· ser, Sr. Cónsu1, con sentimientos de cle­
'Vadn, cGnsiderncjon, de U. S. el muy atento S. S. 

Ma'l'tiiel de J. G-alvan. 

------••-----
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C O N S U LA D O  D E  ESPA N A  E N  SA NTO D O M I N G O .  

/-'n11to Dcmingo f<eticl l 1hrc �10 de  I Si  9 ,  
�R. ]'Í !NIS'l'TW. 

Muy i:,efior m io : Tengo la  honra de . an:sar á U. S. 
recibo  de la, 1Jtenta nofa que se ha, sen·ido diriJ i rme con focha 
27 del a ctual ,  en Ja que man i fiesta. U .  S. que, despues de haber 
ordenado la i nmediata ejecucio 1 1  ele la parte ya completamente 
d i l ucidadu J el Gobierno de la Repúbl ica ,  co11formándose con lo 
estipulado 0 1 1  uotns nllteriores cruzadas e 1 1 tre U. S. y el i nfr1-1s · 
crito y con la sancion solemne que las bases co1,tenidus particu­
larmente en la rni:i de 23 lle e�te mes han merecido t� ambos G o­
b iernos, respecto á la mnnern de fijar la j usta i odernn izacio 1 1  que  
corn sponde á los duefios ele la b1- 1rca C t  NST,l�CJ.-1 , h a  resuelto 
por s11 parte nombrar árbitro al Sr. Don Luis Cambiaso, Cónsul 
de .�. M. el Rey de 1 tal ia . Este nombrmniento y la digna per­
sona sobre que él recae merece no sólo m i  aceptucion sino los 
plácemes qne me permito d i rij i r  ú U. S. por una eleccion tan 
acertad..i bnjo todos los puntos de vista . 

A mi  \'P½ y en uso de  lus facultades que me han siclo conce­
dillus nor el  Gobierno de S. l\L, nombro árbitro al Sr. Don Al -
1,nn Lnroze para ([lle, puesto de acuerdo con el Sr. Carnbi,)SO y 
1lei.>idamcntc i nstru i dos del asunto objeto del  arbitraje, deliberen 
y resuelvaJJ lo que le8 d.icte su leal saber y entender. 

Hállome tambien de ncuerdo y acepto desde luego el que 
los mismos sciiores árbi tros entiendan y drcida n 1n cuantía de 
iudernni zacion que legalmente es debida al dafío sufrido en el 
b uq ne y en la carga del berga nt i  n. goleta l\I. LLO llC.A por coac­
cio 11 que se ejerció contra su sulvameuto. 

Abrigo la esperanza que el señor árbitro p0r mí designado 
merecerá la aceptacion de U. S , esperando que U. S. se sirva. 
notif icarme s 1 1  conformicl cl d .  

Reitera, ú U. i:J. de nuevo, Sr. l\[ini stro, los �entirnientos de  
su mas  a l tc1 y dist inguida consiclerac: ion su rnuy atento y s1'guro 
servidor. 

El Cónsul ile S. i\r., 
F-rll11cisco <le ,�·erra. 

Nr. l\ l inisü-0 d<' Jklaeioncs Extcriore�1 &r .. 1 &� . 
. Ci ll(lnil. 



-X\'JII-'-

XOTA.-Toela C1'ti1 c ·ot'l'C1'J)011<lc1H.: in fm: puh l icnela en 1n 
Oac.:ctn ofrcinl ele Santo Domingo, e11 Uc.:tuhrc y 
principio tic XoYic'ml >re d r, 1 � 7 /l .  El  il l'hilrngr 
e'1'tit mm pcntlienll'. J 6 zgnC1'C ele h1 cxnc.:til 1 1d 
con que el Doctor Poncc de' Lrnn ha c:--crilo : 
' ·  Fcs1 inadnmcntc, y 1'iH csl mlio tl c' 1n clH'1'1 ion, 
" ,.,e arc:ccli<'> ú lo qnc :-e C'xijía. ' '  

___. ................... ......... 
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